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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

Habiéndonos propuesto reimprimir, é 
ilustrar todos nuestros buenos Poetas, qUe! 
por haberse hecho muy raros, son casi 
desconocidos; hemos jnzg ado , que en 
esta nuestr.a coleccion deben ocupar un lu­
gar muy distinguido las rimas del Divi .. 
no Figueroa , por su grande mérito, y 
por ser raras. No sabemos que se haya 
hecho de ellas otra impresion, que la de 
Lisboa en i626 por Pedro Craesbeek , la 
qual hemos tenido presente: pudiéran ha­
berse añadido otras muchas poesías, que 
corren manuscritas con su nombre; pero 
habiéndolas examinado con toda madu­
rez , nos han parecido casi todas indignas 
de tan alto ingenio. De todas ellas s01a­
mente insertamos una composicion , que 
fambien se halla en el Parnaso Español, 
la qual tenemos por obra legítima de nues­
tro Autor: las demas heu10s tenido por 
conveniente omitirlas, porque las creemos 
supuestas, y porque el mérito de un Púe .. 
ta no consiste precisamente en las muchas 
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obras, sino en las excelentes. L:.1s que 
aquí se ponen, creemos que serán del 
agrado de los hombres de buen gusto, 
y que saben apreciar la buena poesía: los 
que carecen de estas circunstancias, qui­
zá echarán ménos en ellas las redicule_ 
ces, de que otros abundan , y son sus 
delicias. Para unos, y otros es escusado 
hacer un largo discurso sobre el méritO' 
de ellas; pues para elogio es muy sufi­
ciente el que ponemos de Luis Tribaldos 
de Toledo, en el. qual se incluye todo 
lo que sabemos. de nuestro Figueroa. 



BREVE DISCURSO 

DEL LICENCIADO 

LUiS TRIBAl.. DOS D E TOLEDO, 

Sobre la vida de Francisco de Figueroa. 

Porque la célebre mem~ria de Fran­
cisco de Figueroa no dexe d~ redundar 
en los que no le viéron, diré brevemen­
te 10 que á la mia ocurriére de su vida: 
pues sentiría mucho, que por mi' descui­
do no se tuviése siquiera una moderada 
noticia de sus buenas partes , en tanto 
que los de su a1cuña, á quien toca el sa­
berlo , publican con 'mas particularidad 
el progreso de sus acciones; porque yo, 
aunque alcancé á vivir en su tiempo en 
Alcalá de Henares, solo le ví de léjos 
en la Universidad, y como dixo del otro 
Ovidio 

. Virgilium vidi tantum. 
Mas por mi aficion á sus versos, me há:.. 
110 capaz de hacer las siguientes adver­
t~ncias habidas, ya de leccion, ya de 
personages fidedignos, que le trataron, 
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ó tuviéron informacion de qlJien con él 
comunicó familiarmente. 

Fué de tan pocas palabras, y proce­
dió con tanto secreto, y desprecio de va­
nidad Francisco de F igueroa, que aun 
su misma familia, que hoy 'vive ( segun 
me afirmáron en Madrid Regentes de va .. 
rias facultades de Alcalá, que cada dia 
por vecindad la habian largo tiempo co­
municado ) , no sabia dar otra razon de 
su vida á los curiosos mas, de que fué 
natural de aquella Villa, y Universidad 
insigne de Alcalá ; de casa noble, con 
el apellido de Figueroa. Esta denomina­
cion es muy ilustre en toda España, des­
pues que los cinco hermanos Gallegos 
entre la Coruña y Betanzos quitáron por 
fuerza de armas junto á unas higueras, 
( que en Gallego llaman Figueiras ) las 
doncellas, que indignamente se llevaban 
por parias al Arabe Abderramán el se- ' 
gundo, Rey de la mayor parte de Espa­
ña, y fuéron causa de que el Rey Ra­
miro de Lean , cerca del año de Christo 
nuestro Señor de 844, con tal exemplo 
se moviese á negar semejante tributo, ca .. 
mo lo hizo, dexando libres sus Reynos 
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de tan infame gabela ó peage: desde en­
tónces tomó aquella casa, que allí es so­
lariega , el renombre de Figueroa, Y por 
blason cinco hojas verdes de higuera en 
campo de oro , de la: qual desciende 
por linea femenina la roa yor parte. de 
la nobleza de España; mas por Varonía 
no interrumpida en estos ochocientos años 
la ilustrísima casa de Feria, que hoy 
posee el Excelentísimo Príncipe y Señor 
D. Gomez Suarez de Figueroa y Córdo­
ba , tercer Duque de Feria, Marques de 
Villalva, Virrey ántes del Reyno de Va­
lencia, y agora en 1625 Gobernador de 
Milán, y Capitan General en Italia, adon­
de con raro valor y prudencia felicÍsi­
mamente administra , maneja. Y rige las 
armas de nuestro Monarca Felipe IV. 
igualándose á los grandes Capitanes, que 
celebra la antigüedad; del qual S atius, 
como dice Salustio de su Carthago , nihil, 
quam parum dicere; Y no solo descien­
den las filiaciones de esta antiquísima ca­
sa, como son los Marqueses de Priego 
y Celada, los Condes de los Arcos y 
Añover , mas tambien otros muchos Ca­
b'alleros de este apellido; entre los qua-
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les podemos con buen título contar á Fran .. 
cisco.de Figueroa, pues nos consta de la 
nobleza é hidalguia de sus predecesores, 
y que siempre viviéron como gente gra­
nada y lucida, y así muy -estimada de 10s 
contemporáneos de su patria. Y si bien 
es verdad que en qualquiera nacion suele 
haber diferentes linages, que solo con­
vienen en el nombre ó sobrenombre, siD 
tener en otra cosa parentesco alguno, 
ni deberse. en calidad nada entre sÍ; pe ... 
ro en este concurriéron tantas circuns_ 
tancias, que parece nos sacan de esta 
duda. Entre ellas es una, que con ser 
este tan célebre ingenio, tan modesto, 
y preciarse. de tanta humanidad, jamás 
permitió le nombrasen en Regimiento, 
ni otro cargo público en Alcalá, guar .. 
dando en esto su punto Con tan. particu .. 
lar atencion, que dió á entender ser co~ 
sa poco decente á su calidad, y que 
agraviaría en aceptarla á la de sus pa­
sados , haciéndose igual á otros de mé­
-nos porte y reputacion. Fué este gene-
roso -sugeto desde su tierna edad incli­
nado á las buenas letras; y hallánclose 
llatural de tan insigne Academia, se dió 
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de manera á su estudio, que brevemen-

, te alcanzó nombre de agudo, y bien fun­
dado en ellas entre todos los mas aven­
tajados de su tiempo. Siendo mancebo 
pasó á Italia, donde parte fué Solda­
do, y parte prosiguió su intento' en las 
letras en Roma, Boloña, Sena, y no sé 
bien si en Nápoles; señalándose parti­
cularmente enl la Poesía Castellana y Tos­
cana, con tanta maravilla de aquella na­
cion tan poco aficionada á la gloria Es­
pañola, que por sus versos adornados 
de graves y sutiles conceptos, yadmi­
rable propriedad en lenguage y dispo­
sicion , no le pudo negar el epiteto de 
Divino, . ni el laurel que des pues del Pe­
trarca ninguno tan conocidamente me­
reció. De este buen' reconocimiento Ita­
liano le quedó otro no menor con todos 
los Estrangeros de tal sUerte, que tenian 
en él un patron general', que con entra­
ñas de padre los honraba y fa vorecia , ha-

. ciendo sus partes en qua1esquier ocasio­
nes, regalándolos, ayudándolos y ac<t­
riciándolos; por donde de todas nacio­
nes vino á ser poco ménos que adorado. 
De su residencia en Sena, y fama de su 
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Poesía alternada en ambas lenguas Cas­
tellana y Toscana, Juan Verzosa, Ara­
gonés, hombre· doctísimo , natural de 
Zaragoza, y entretenido del Emperador 
Cárlos Quinto, y despues del Rey Don 
Felipe Segundo en Roma para negocios 
importantes á su Corona, hace mencÍon 
en una de sus epístolas, que en verso 
latino con el mismo donayre y elegancia 
de Horado escribió á Príncipes y hom­
bres calificados.; entre los quales estimó 
por dignísimo á Francisco de Figueroa, 
con quien tuvo grande amistad , diri­
giéndole ·luego en el primer libro la quar­
ta, que se sigue tras la del Rey, Don 
Luis de A vila y Zúniga, Comendador 
mayor de Alcántara, Gonzalo Perez, 'Se­
cretario de Estado, con estas palabras, 

Tu .aucis ehoreas ~ dulcesque aeqnter amores, 
Et lusus Senis tractas , be • 

. De donde se comprehende claramente, 
que los entretenimientos de Francisco de 
Figueroa en Sena eran de Caballero ga­
lan y estudioso , sin escusar algunas di­
versiones juveniles; y en lo que dice: 

El lillgua perges alterna pangere versus; 

Vemos como le fué familiar el componer en 
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las dos lenguas ya dichas versos alterna­
dos en la forma, que en lugares de sus 
obras se podrá ver en excelentes estan­
zas , y tercera rima; sin merecer por 
ello reprehension, como algunos igno­
rantes podrán pensar; ántes con gala, y 
á exemplo de grandes Poetas latinos, co­
mo Lucilio, Ausonio , Y otros notables 
ingenios, que con razon de esta mezcla 
se preciaron: porque hizo Figueroa· el 
caudal de las lenguas Toscana y Caste­
llana, !que los antiguos de la Griega y 
Latina; no sin fundamento, pues son tan 
copiosas y elegantes, como las mas co" 
piosas y elegantes de aquel siglo. 

. Vuelto des pues de esta peregrinacion 
á España, casó noblemente ep Alcalá, 
su patria natural, de cuyo rnatrimonio 
resultó, y hay sucesion. Dió algunos años 
despues en el de 1579 vuelta con D. Cár­
los de Aragon , primer Duque de Terra­
nova, á Flandes , persuadido de aquel 
Señor, que sin duda le estimó por el pri­
mer hombre de España en letras, pru­
dencia, discrecion, ánimo generoso y 
cortés: al tiempo de esta jornada. escri­
bió aquella inimitable imitacion de Ho .... 
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rado lib. 2. Od. I4· que cotnienza: l. 
Cuitada navecilla, , 

Por mil partes hendida, I , 

Y por otras dos mil rota y cascada, 
Tirada ya á la orilla, 
Como cosa perdida, &c. 

Donde no solo parece imitar, ~ino 
igualar, y aun exceder al Venusino en 
gala, copia, realce de pensamientos, pu­
reza de idioma, y todo 10 que un exce­
lente Poeta es obligado á hacer con emi­
nencia. Tuvo asimismo muy estrecha fa­
miliaridad con D. Juan de Mendoza, se­
gundo Marques de Montesclaros, padre 
del que hoy 'lo es , y tiene el mismo nom­
bre, quien habiendo insignemente gober­
nado todo el nuevo mundo en los dos 
Virreynatos de la Nueva España y Perú 
con grande opinion de méritos y virtu":' 
des, es de los Consejos de Estado y 
Guerra: á su padre pues , que fué un 
grande Señor, y en materia de Poe~Ía 
de relevado ingenio, asistió y acompa­
ñó algun tiempo nuestro Francisco de 
Figueroa , y entónces le dedicó aquellos 
gentiles tercetos: Italo Castellano, cuyo 
principio es 
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Montano, che nel sacro, e chiaro monte 
De las hermanas nueve coronado 
De aliori , e palme la famosa fronte. 

Retiróse en suma á su patria y rio 
Henares, donde gastó el resto de su vi­
.da tan admirado de toda la Villa y U ni .. 
versidad , que yendo á las Escuelas, lle­
vaba tras sí los ojos de la flor de ellas; 
y sucedió entrar en el General de Retó­
rica, donde en lugar superior la leía el 
gran Maestro Martin de Segura, que 10 
fué mio, y con ser un hombre tan gra­
ve, que no se inclinaba por leves res pe..:.. 
tos , y tan recatado , como eminente, 
viéndole honrar su profesion , siendo él, 
como era , la verdadera honra de ella, 
cortando el hilo al asunto que llevaba, 
con gran veneracion le hizo en latin una 
arenga tan eloqüente, y un encómio tan 
digno de la grandeza de ambos, como 
si hubiera entrado á oirle el mayor Pre­
lado, ó el mas insigne Príncipe de aquel 
tiempo; con fas quales solamente, y aun 

. ;raras veces usaba de este cumplimiento, 
cosa que celebráron todos sus concurren­
tes, y los demas preceptores de otras fa­
cultades con SUi condiscípulos, y corrió 
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la voz por toda la nobleza de la Villa, 
donde se hizo demonstracion de la esti­
ma con que el caso se graduó; y no 
sin causa justa, siendo esta honra tal, 
que primero Anibal , y des pues el Gran 
Pompeyo, tan grandes Príncipes, y tan 
valerosos Capitanes la apeteciéron y al­
canzáron en sus tiempos, juzgándola por 
ilustre y muy particular. En estos días 
ya no trataba de Poesía, sino de mate­
rias de diferente punto, segun la madu­
reza de su edad: en cuya lozanía escri­
bió cosas dignas de p.erpetua recorda­
don, como se puede ver en esto poco 
suyo, que de los naufragios del tiempo 
nos ha quedado, que es un verdadero 
dechado de la Poesía Lírica Espafiola. 
Pudiéran salir á luz otras obras admira­
bIes, si ultra de esto, su dueño con tan 
generoso espíritu, como las escribió, no 
las desestimára, mandando (como otro 
Virgilio) á la hora de su muerte quemar 
todas; y aun estas pocas rimas se per­
diéran , á no venir ántes á las manos de 
D. Antonio de Toledo, Señor del Pozue-­
Jo, grande amigo suyo, y de allí ha .. 
bérseme comunicado, y algunos años des-
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pues haberlas yo dado á mi discípulo el 
mal logrado Señor D. Juan de Tarsis, 
segundo Conde de Villa mediana , el qual 
las presentó al Señor D. Vicente Nogue4 

ra, del Consejo de su Magestad Católi­
ca en la Suprema Suplicacion de los Rey­
nos de Portugal, que por haberme otra 
vez hecho cortesía de ellas, y por tan­
tas letras y erudicion como le ilustran y 
ennoblecen se las dedico, dando órden 
que se estampen luego; donde parece en 
cierto modo, que estas Poesías imitáron 
los pasos y jornadas del ceptro de Aga-. 
menon; del qual cuenta Homero, que 
habiéndole fabricado Vulcano con singu­
lar maestría, le presentó á Júpiter, y él 
á Mercurio, y este á Pelo pe , del qual 
sucedió en Atreo, y de allí en Thiestes, 
que 10 dexó al gran caudillo del campo 
Griego sobre Troya: y así del Museo de 
su inventor vino este tesoro de mano en 
mano á parar en el Príncipe de la leri­
gua Griega, y General de otras diver­
sas el Señor D. Vicente N óguera, á quien 
se deberá de hoy mas derechamente su 
regeneracion: pues faltando este arrimo, 
y ocasion primer~ de su liberalidad, que-
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dára sepultado con su mismo Autor en 
Alcalá; donde despues de haber sido un 
oráculo universal, acabó sus felices dias, 
prohibiendo modestamente todas las me­
marias, que tanto supo merecer en vida; 
mas no me pudo quitar el levantarle esta, 
la gual quisiera, que por ser de tal su .... 
geto, fuese de perpetua duracion. 

~ 
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OBRAS 

DE FRANCISCO DE FIGUEROA~' 

SONETOS. 

1. 

D e paso en paso inJu:sto amor me lleva) 
Quando dexartne descansar debria, 
Abriendo siempre á mi dolor la vía 
De pena en pena desusada y nueva. 

O el pie cansado solitario mueva, 
O con alegre y dulce compañía 
Al sol ardiente, ó á templada ó fria 
Noche, mi mal qualquier sazon remleva. 

Si al bien presto pasado, ó al mal miro, 
Que dura y durará quanto la vida, 
Sin que me engañe mas vana esperanza: 

La firmeza de aqueste, y la mudanza 
Lloro de aquel, hasta que al fin despida 
El doloroso y último suspiro. 

/\. 



OERAS 

lI. 
Déxame en paz, amor: ya te dí el fr¡,tta 

DI? mis mas verdes y floridos años; 
y mis ojos ligeros á sus daños 
Pagál'on bien tu desigual tributo. 

No quiero agora yo con rostro enxnto 
SallO y libre cantar mis desengaños; 
Ni por alegres y agradables paños 
Trocar tu triste y congojoso luto. 

En llanto y en dolor preso y cargado 
De tus antiguos hierros, la jornada 
Quiero acabar. de mi cansada vida: 

:i\ias 110 me dés , amor, nnevo cuidado,. 
Ni pienses que podrá nueva herida 
Romper la fe, que nunca fué doblada. 

lIl. 
Paso en fiero dolor llorando d di a; 

y <¡uanto crece él mas, crece mi llanto: 
El dolor nó ; porqúe ha llegado á quanto 
Cruel fortuna, ó hado in justo envia .. 

Viene la noche, y pienso 6 que encubría. 
El dia mi mal, ó que jamásfué tanto:. 
Doblo el llorar, y caigo en tierra, en tanto 
Sin el vigor que en pie me sosteni~. 

Allí mis ojos lagrimosos cubre 
Amargo sueño; y aunque el llanto cesa, 
.Acrecienta el dolor sueño tan triste: 

l~cmpole , y torna: en esto el sol descubre 
Su rostro, )' baño el mio en esta espesa. 
Lluvia, qUe tú, cruel Fili, me diste. 



DE FIGUEROA. 

IV. 
Dexa, Fili ,gozar un poco al prado 

De su preciado honor, dexa las flores 
Esmaltadas de perlas, las colores 
Viva5 mostrar, que Flora hoy les ha dado. 

Dexa vivir en libre alegre estado 
Las Ninfas de e5te valle y los pastores 
Del monte sin envidia y sin ardores, 
y mira qual está Tirsi parado; 

. Que dispuesto á morir dice tendido 
Sobre la yerba de aquel verde l1<,1no: 
Ya ves el fin de tu deseo cumplido. 

¡Ay por quien tantas lágrimas en vano! 
Tantos suspiros hasta aquí he esparcido, 
y agora esparcirá sangre esta mano! 

V. 
Partiendo de la luz, donde .solia 

Venir su luz, mis. ojos han cegado: 
Perdió tambien el corazon cuitado ~ 
El precioso manjar de ,que vivia. 

El alma desechó la compañía 
Del cuerpo; 'f ~uese trél.S del cuerpo amado; 
,Así eñ mi triste ausencia he siempre estado 
Ciego y con hambre, y sin el alma mia. 

A~ora que al lugar, que el pensamiento 
Nunca dexó , mis pasos presurosos 
Despnes de mil trabajos me han trahido: 

CQbráron luz mis ojos tenebrosos, 
y su pastura el coraZOll hambriento; 
Pero no tornar~ el alma á su nido. 



4 OBRAS 
VI. 

Yace tendido en la desierta arena ~ I 

Que quasi siempre el mar baña y esconde, 
De Tirsi el cuerpo; el alma alverga donde 
Sembró Amor la simiente de su pena: 

Allí miéntras su llanto amargo suena 
Entre las peñas, Eco le responde: 
Tirsi cuitado, ¿ dónde estás? ¿ Por donde 
Saldrás á ver tu luz pura y serena? 

Aquí 'el cielo nubloso, el viento ayrado 
:Mallticnen con el mar perpetua guerra, 
y él con estas montañas que rodea. 

i Ay de tí , Tirsi, de dolor cercado, 
~;¡'(as que de mar, quando sel'á que lea 
¡<"ili en tu frente 10 que el pecho encierra! 

VII. 
Lágrimas' que salis rega~ndó el seno 

~)(y vuestra ',antígl1~ exercitadav.ia, 
;-iegnras del' temor Justo que habia 
.A vos y á mis sllspirospuesto el freno: 

Creced en rio tan profundo y lleno, 
Qúa¡.Jto el dolor que el aliná esconde y aía', 
1)01' ver sembrada la es:parahza mia 
=~n glorioso, mas áspero te l"re n o : 

y aunque mil causas dolorosas mueven 
El alma á tan amargo sentimiento, 
E5~a sola razon ha de causaros; 

l\las tan preciosas lágrimas no deben 
Pcrderse aSÍ, ni dec;parcirse al viento . 
T~ll gloriosos suspiros y tan caros. 

¡ • 

i 
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DE FIGUEROA. 

Vll1. 
Fiero dolor, que alegre alma y segura 

Hacer pucheras triste y temerosa, 
¿Cómo con mano larga y enojosa 
Derramas sobre mí tanta dulzura? 

No siente otro descanso, ni procura 
Mayor dele y te el alma congojosa, 
Que abrir la vena fértil y abundosa­
Al llanto, que me da mi desventura. 

5 

Por tí le alcanza; que tu sombra encubre 
La causa de mis lágrimas apénas 
Confiada á mi mismo pensamiento. 

Mas solo he de llorar las que van llenc..s 
Del fuego que me abrasa, y se descubre 
Que nacen de mas áspero tormento. 

1 X. 
Breves pasos, que al pie flaco y cansado 

Sois de largo dolor áspera via, \ 
Por la triste memoria de aquel dia, 
Que mi mas claro sol hizo nublado: 

Si desden fiero en COl'azon trocado 
Quando mas viva y verde florecía 
Mi esperanza esparciendo escura y fria 
Niebla, la ha seca y sin vigor dexado: 

y en el menor de vos mil sombras veo 
De mi gloria al primer punto perdida, 
Bien es razon que os riegue con mi llanto. 

Volved m e , si pQneis, mi usado canto, 
O llevadme con él junto el deseo, 
La memoria, los ojos , ó la "ida. 
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x. 
Quando 105 ojos del mejor 1!entido, 

Que llevaban tras sí vanos cuidados, 
De sus caminos ásperos y errados 
A mirarme acá dentro he recogido; 

La vergüenza del tiempo, á. que he venido, 
Derrama sobre mí ciegos nublados 
De confusion y de dol0r mezclados, 
y lo mas de mi ser dexa escondido: 

l\ias quando mas esta tiniebla encubre 
De mí la mayor luz, en ella leo 
El amargo proceso de mis daños: 

Allí se mira el alma, allí descubre 
Sus ponzoÍlosas llagas, allí veo 
Las horas breves de mis tristes años. 

X l. 
Ocio manso del alma, sosegado 

Sueño, fin del pesar triste enojoso 9 

Liberal de esperanzas, poderoso 
De limpiar la amargura del cuidado; 

Si alguna vez á mi dolor has dado 
Nueva ocasion turbando mi reposo 
Con vision falsa, en este venturoso 
Punto de qualquier mal quedo pagado: 

Sueño dulce y sabroso, que has rompiclo 
La dureza que amor y mi fe pura 
Nunca ablandó. ni mi dolor tan largo; 

Si me vienes á ver, qual has venido 
De otro sueño tan dulce, la dulzura, 
Dulce haráqualquier pasado amargo. 

! ' 
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X 1 l. 

Tie1'1'a, á quien nunca el sol muestra su cara, 
Ni la luna jamás limpia su frente, 
A quien de quanto ha menester la gente, 
Natura fué como madrastra avara; 

Con qua n justa razon se me empleara 
(pues que partí de mi perpetuo oriente) 
Que extraño y solo miserablenlcnte 
La vida entre tus nieves acabara. 

Do amoroso Pastor mi sepultura 
No cercara de rosas y violas, 
Ni dixera con lágrimas piadosas: 

Fili supo tu muerte sin ventura, 
Tirsi , y te ofrece dos lágrimas solas 
Mas que el llanto de Nlobe preciosas. 

XlII. 
Pienso, y encuentra el pensamiento en cosa~ .. 

Tan amargas al gusto y al sentido, 
Que torna atrás temiendo ser perdido 
Por tan áspera. vi as peligrosas. 

Mueve des pues las alas presurosas 
Por otra parte, do algun dulce ha habido: 
:Mas eterno amargor halla escondido, 
Qual está espina entre purpúreas rosas. 

Piensa volverse, y tan lejano mira 
El lugar do partió, que desconfia 
De llegar donde pueda asegurarse. 

Sigue la amarga y dolorosa via; 
:Mas ántes que la acabe, ha de acabarse 
La póca parte con que el alma espira. 

A4 



OBRAS 

A LA MUERTE 

DE GARCILASO DE LA VEGA 

EL Mozo 

Billa guerrt'l. como tambiell lo ¡ué la de su padre 
Garcilaso el gran Poeta. 

X IV. 

iO del árbol mas alto y mas hermoso, 
Que produxo jamás fértil terreno, . 
Tierno pimpollo, ya de flores lleno, 
y á par de otra qualqllier planta glorioso! 

El mismo viento ayrado y tempestuoso 
'Que tu tronco tan léjos del ameno 
Patrio Tajo arrancó, por prado ageno 
Te deshojó con soplo presuroso: 

y una misma tambien piadosa mano 
Os traspasó en el cielo, á do las flores 
De ambos han producido eterno fruto: 

No os llore como suele el mundo en vano .. 
Mas conságreos altar, ofrezca olores 
Con voz alegre y con semblante Cl1xuto. 
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XV. 
Ingrato sol, que grave y enojoso 

Extiendes sobre mí tus rayos claros, 
~ y quanto ménos son de luz avaros, 

Tanto te hacen mas triste y nubloso: 
Yo vi en tu claridad manso reposo 

Otro tiempo mejor; .¡ mas ay quan raros 
Fuéron mis dulces pasos, y quan caros 
Compré los puntos de mi ser gozoso! 

En esta noche tenebrosa obscura, 
Donde presto envidiosa de mi gloria 
Fortuna me arrojó, puedes dexarme. 

Da lu~,. á quien la da, leda ventura. 
Que á mi no puedes ya sino causarme 
Del antiguo dolor fresca memoria. 

X V l. 
En esta tierra estéril y desierta, 

y ~ntre estas rocas ásperas y heladas, 
Alegres plantas tuvo amor sembradas, 
y larga senda á mi decoro abierta. 

Agora yace mi esperanza muerta, 
y mi deseo las ala...s abrasadas 
Cayó por tierra, y' fuéron acabadas 
Las horas breves de mi gloria incierta, 

¡Ay quanto en vano se desea y espera! 
¡Ay de quan cerca el bien huye y se esconde! 
¡Ay que amargo manjar es su memoria! 

¡Ay cómo es la alegría breve y ligera ~l 
¡Como el fruto á la flor tarde responde! 
¡Ay como vende amor cara su gloria! 
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XV 1 l. 
Quando Tirsi siguiere otra Pastora, 

O sintiere de amor nueva herida~ 
Volverá atras Seveto su corrida, . 
y dará luz quien nos la encubre agora. 

Qnando Fili podrá vivir una hora 
Sin Tirsi , vivirá sin alma y vida: 
Quando será de ageno amor vencida, 
Se pondrá el sol en faldas de la aurora. 

Estas voces con lágrimas mezcladas 
Escucha Aliso, y llora juntamente 
Con la memoria de su bien perdido. 

Alnlas dichosas, dice, eternamente 
Vivid así de igual fuego abrasadas, 
De mudanzas Seguras y de olvido. 

X VII l. 
O espíritu sutil, dulce y ardiente, 

Que sales de las dos vivas estrellas 
Mas claras que la luna, y muy mas bellas 
Que el sol quando tolora el Oriente ~ 

Bien conozco tu fuerza ~ y bien la siente 
Mi vista, que se aclara en tus centellas: 
lVlas no pueden pasar do suelen eUas 
Morar, que dentro está quien no consiente. 

Aquella agena sangre corrompida, 
Que al corazon por estos ojos vino 
Cuajada en torno de él, el paso impide. 

Que si hallaras tú libre el camino ~ 
Llegaras donde por mi mal se anida, 
Quien el alma del cuerpo me divide. 

l. 
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X IX. 
Un día la bella enamorada Diosa, 

Madre del niño poderoso y fiero, 
For cuya mano fuí llagado y muero 
De llaga dulce y muerte gloriosa, 

Iba texiendo de una y otra rosa, 
:Mostrando el 5.01 su r.esplandor primero, 
Pal'a dar á su sol mas verdadero 
GHirnaldél {le mil flores olorosa: 

Quando yendo á coger una viola, 
U na espina detras de ella escondida 
Hirió á traicion su mano delicada: 

Sintió dolor la Diosa, y desechóla; 
Mas por la sangre encima desparcida 
La viola, ántes blanca, es colorada. 

XX. 
Iba encendida en amoroso zelo 

De su 5.01.0 dese.o acompflñada 
Por un monte de Caria apresurada 

11 

La blanca hermana del SeÍlor de Del.o: 
Triste de ver que Apo1o habia del cielo 

Caminado la mas larga jornada, 
y tenia ya la hacha aparejada, 
Con que aparta del mundo el negro velo. 

Decia contra él: Febo envidioso, 
Robador de mi gloria y de mi parte, 
Cubre ttl 1nz hasta que vea la mia. 

Con estas voces llega á despertarte 
Del dulce sueño, ó Endimioll hermoso, 
:Mas viólaántes el sol, y aclaró el dia. 
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XXI. 

Si el pie moví jamás, ó el pensamiento 
Do no te viese ó falsa ó verdadera; 
y si verte despues ó mansa , ó fiera, 
No causaba mi gloria, ó mi tormento: 

Sino fundé mi amor sobre cimiento 
Tal, qneninguna novedad le altera: 
Si amada con mas limpia'Y mas sincera 
Fe soltó Ninfa trenzas de oro al viento: 

Si quando el alma mas confia, desea 
Silla que este dolor fiero que siente 
Cada punto mayor, grato te sea: 

Fili, viva de tí gran tiempo ausente; 
y si tomare nuevo amante, vea 
Ceñir de flores, y adornar tu frente. 

X XII. 
Bien puede revolver seguro el cielo, 

Mudando el ser á quanto acá se cria; 
y con blanda y ayrada compañía 
Ya adornando, ó de.c;pojando el suelo: 

y puede bien tender su negro vrlo 
La noche eternamente obscura y fria t 
y arder el sol, ó dar templado el dia, 
O darnos presa al encogido hielo: 

Que yo en qualquier sazon en este Invierno, 
En esta noche tenebrosa y larga, 
y en este sin igual fiero tormento, 

Desde aquella hora desdichada amarga, 
Que á mi dolor me hizo esclavo eterno, 
Mas firme estoy, que roca .firme al viento. 
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X XII J. 
Alma real, milagro de natura, 

Honor y gloria de la edad presente, 
Nido de amor, en cuya vista siente 
El fuego, que á sus súbditos procura: 

Si en solo retratar vuestra figura 
Se deslumbra el pintor mas excelente, 
Es porque amor de zelos no consiente 1 

Que se enagene aun sola pintura. 

1) 

Ni es bien que imágen tan divina sea 
Sino de amor 1 ni que se pinte, ó escriba 
En tabla, ó lienzo en quien el tiempo puede: 

En las almas se escriba, allí se lea, 
y allí despltes de muchos siglos quede, 
Qual es agora, tan perfecta y viva. 

X XIV. 
¡Ay suspiros, ay lágrimas del fiero 

Dolor, que el pecho á gran fatiga encierra! 
Solo descanso, y débil en la guerra 
De amor, en quien sin tiempo agora muero: 

¿Qué será ya de mí triste 1 ó qué espero? 
Sino ser presto sombra y poca tierra: 
Si mi esquiva ventura el paso os 'cierra, 
y apresura el deseo falso y ligero. 

No de que agora en fuego, agora en rio 
El corazon cuitado se convierta, 
O suspiros, ó lágrimas, me pesa: 

Sino que si cesais, queda encubierta 
Del animoso pensamiento mio 
La rílra gloria y la tan alta empresa. 
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X X V. 
Ingrata FHi, en cuyo pecho habia 

Puesto su nido el cOlllzon cuitado, ] 
Que agora de tus ojos desterrado ] 
Perdido va por solitaria via: 1 

Si topares con él acaso un dia, 
Aunque está del dolor desfigurado, ] 
:Bien podrás conocerle en tu traslado, 
Que imprimió en él mi triste fantasía. 

Por tu imágen siquiera alguna parte 
Le da de a1vergue, aunque pequeña sea; 
No enagenes así tanta dulzura: 

y si quieres que sola ella se vea, 
Haz qu~ el cielo los parta, Ó tú los parte. 
'y arroja el corazon tras mi ventur~. 

X X V l. 
_ Si del amargo intenso pensamiento, 

Que de mí tiene entero señorío, 
Alguna vez un poco me deSVÍO, 
P~U',l cobrar á mi dolor aliento: 

Discurro por el mal de mi tormento, 
Llorando el largo y mal viage mio, 
El tim(;)n. roto, y débil el navÍo, 
Perdido el Norte, y tempestuoso, viento; 

l\'fas si el mar fuera manso, el navío fuerte, 
Próspero el viento y favorable el cielo, 
¿Qllé pudiera esperar sino la muerte? 

l\loriré, pues, y de morir me duelo, 
Solo porque será fuerza perderte, 
O dulce fuego mio, ó dulce ~liel~ ~ 
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X X V 1 l. 
La amarillez y la flaqueza mia, 

El comer Vaco y el dormir ,perdido, 
La falta quasi entera del sentido, 
El débil paso, y la voz ronca y fria; 

La vista incierta , y el mas largo dia 
En suspiros y quejas repartido, 
Alguno pensará que haya nacido 
De la pasada trabajosa via: 

y sabe bien amor, que otro tormento 
1fle tiene tal; y otra razon mas grave 
1fli antigua gloria en tal dolor convierte: 

Amor solo lo sabe, y yo 10 siento: 
Si Fili lo suviese: ¡ó mi sua.ve 
Tormento, ó dolor dulce; Ó dulce muerte! 

X X V,l 1 l. 
Ya cumpliste tu curso perezoso,. 

Año, en tristeza y en dolor gastado: 
Así pluguiera á Dios fuera llegado 
Tambien el fin de mi vivir penoso. 

Tú empiezas año alegre, y doloroso 
Has de ser para mí ,quanto el pasado: 
Si en ti no alcanza el áspero cuidado 
Su fin, ó el alma de su error reposo. 

:e, Mas si mi hado injusto ya ha dispuesto, 
Que viva luenga mente , y mi ventura ., 
De uno en otro dolor fiero me lleve; 

Dame junlo el dolor y la tristura 
Por momentos ; y pasa tú tan presto, 
Quanto pasó mi bien esca50 y breve. 
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X XIX. 
Ojos, ¿que mirareis? ¡Ay ojos-tristes! 

i A que del sol el rayo alegre y puro 
Alegre recibais , si en torno obscuro 
Está el lugar á do á mirar volvistes? 

Ay ciegos ojos en mal punto distes, 
Quando en mi libertad vivia seguro, 
Entrada al desleal nií10 perjuro, 
Por quien amargas lágrimas vertistes. 

A y ojos , ántes que del todo el llanto 
y el atlsencia del sol vuestro ob$curezca 
La poca parte, que de vista OS queda ; 

Viésedes una vez siquiera el santo 
, Rostro, porqne despues su imágen pueda 
Tornarse en parte que jamas perezca. 

X X X. 
¿Hay quien quiera comprar nueve doncellas 

Esclavas, á lo ménos' desterradas 
De las tierras do fuéron engendradas? (ellas? 
¿Hay quien las compre? ¿Hay quien dé mas por . 

Fueron un tiempo en todo estremo bellas, 
Hermosas, ricas, graves y estimadas;' 
y aunque de muchos fuéron reqüestadas,' 
:Bien pocos aIcanzáron fa VOl' de' ellas.' 

Agora van las tristes,'mendigando 
De puerta en puerta rotas y baldías; 
y por solo el comer se venderían. 

Pues 110 son muy golosas, que hal1,ando . 
Yerbas, flores, ó hojas, pasarian 
Con sombras frescas y con aguas frias. 
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X X X l. 
Ay de quan ricas esperanzas vengo 

Al deseo mas pobre ,y encogido, 
Que jamás encerró pecho herido 
De 'llaga tan mortal , como yo tengo. 

11 

Ya de mi fe " ya de mi amor tan luengo, 
Que Fili sabe bien quan firme ha sido, 
Ya del fiero dolor, con que he vivido" 
Y en {juien la vida á mi pesar sostengo; 

Otro mas dulce galardon no quiero, 
Sino que Fili un poco alce 105 ojos 
A ver lo que mi rostro le figura: 

Que si le r mira, y su color primero 
No muda, y aun quizá moja sus ojos, 
Bien serán mas que ,piedra helada y dura. 

X X X 1 l. 
Estos, y bien serán pasos cuitados 

Quanto los dió jamás pie doloroso, 
Que agora dexaré triste y penoso 
Con mis amargas lágrimas regados: 

Por los mas dulces me serán contados 
De quantOs ell'nii duro y trabajoso 
Viage dado habré : breve reposo, 
En vano procurando á mios cuidados. 

No porque amor, 6 mi, fortuna fiera 
Alce de mí su mano ayrada y fuefte, 
O ablande un punto la crueldad pasada: 

Sino porqlle á morir parto, y la muerte 
Tan cerca va, que á la primer jornada 
La alcanzaré, ya que al partir no muera. 
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X X XII J. 
l\'li esp~ranza y deseo. co.mbatían. 

U ll,t torre gentil, alta y cerrada 
De muros de diamal1te ; cuya entrada 
Honestid.ad y alteza defendian. 

Los miliS mil hcridas recibian; 
J'das la gloria inmorta~ de la jornada 
J._es ha'cia parecer bien empleada 
La sa,ngre , que en empresa tal vertían. 

Al fin honestidad di6 á mi esperanza 
Debida muerte; y el deseo, aunque vive, 
Le tiellc alteza ya q uasi vencido: . 

l\lorirá, y yo con ~l; mas si se escribe . 
En mi sepulcro quién la causa ha sido: 
¡O. qUéln glorio.sogalardon se alcanza! 

X X XIV. 
Hcrmo~os ojos donde amor se anida, 

Do sus saetas templa, y dondc enciende 
Su inmortal hacha; en cuyoscer~.os tiende. 
La red, do fué mi libertad prendida: 

Si :el piadoso lico.r , .que mi herida 
Podria curar, devnestra' luz d€5ci~llde,. _', 
y de veros, ó no ,.solo.. depende! 
El hilo de mi larga-", Ó corta :vifljl~. , 

Y habiéndoos ~le dexar, ¡ay ciel9:'ayrado! 
¡Ay fortun!\! á mi bien siel~lr-H·c~nemiga!. 
J\'Ic csco.ndo , y voy ,de vos bllycl~.do,agora.; 

Es porque (kl vivir propio. apartado 
Me alcance aquÍ la muerte, )' no se diga: 
Til'si vivió de Filiausente u:na hora. 
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XXXV. 
Musas, que en Helicon monte sagrado 

A vuestra alta Deidad , i'ica morada 
Teneis de muro en derl'edor cel'cada, 
Tan fuerte, que jamás se vió pasado: 

1.9 

De;} ~i algun alto espíritu guiado 
Por la luz vuestra, á pocos otorgada, 
Quiso llegar, primero ante la entrada 
Gran tiempo estuvo de velar cansado: 

¿Quién agora la estrecha, áspera senda 
Del trabajoso monte ha descubierto, 
Do qualquier baxo ingenio ose tentalla? 

¿Y quien ha tanto el firme muro abierto, 
Que poseer vuestra beldad pretenda? 
Un espíritu indigno de adoralla. 

X X X V l. 
Fili ~ yo llamo en testimonio al cielo, 

y si alguna Deidad. tiene cuidado 
De los amantes, que jamás menguado 
Se vió mí amor, ni se verá mi duelo: 

Que si con méllos lágrimas, que suelo, 
Algunas horas he , Fili , pasado: 
No pienses que nació de haber hallado 
:M.i mal alivio, ó mi dolor consuelo: 

Sino de que ocupaba el pensamiento 
En la dulce memoria de aquel pia, 
En que ví florecida mi esperanza: . 

Por probar si las fuerzas del tormento 
Debian presto hallar tanta mudanza, 
Las horas de mi vida acabaría. 

JL:z. 
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X X X V 1 l. 
o tú, que desde mi niñez tuviste 

DentrCil en mi eterno pecho eterno nido., 
Agora de él (y no sé como ha sido) 
Ha tan poco, tristeza, que saliste: 

¿Podré vivir sin aquel llanto triste, 
Que de mis ojos ha siempre llovido? 
¿Y sin aquel dolor, con que he crecido, 
De quien tan larga yliberal me fuiste? 

Déxa mela probar, tristeza mia: 
¿A qué tornas tan presto? ¿Has por ventura 
,Mi,'do, que á tu lugar venga alegría? 

No acertará á venir; vive ~egura; 
Ni yo la acogeré, que es compañia, 
Que, qnanto al sol de nieve copo, dura. ' 

XXXVIII. 
Fili, bien debe en la miseria y pena, 

En que yace, morir Tirsi cuitado; , 
Si despues que partió donde a'nublado 
Le fué su sol, halló una hora serena: 

Y si despues que en la desierta arena. 
De su gloria dexó el fruto sembrado 
Que al nacer se ahogó, fuvo cuidado, 
De ageno fruto, ó de belleza agena: . 

Mas si firme- y leal llorando el dia, 
Que de1=cubrió su corazan perjuro,' 
Qual planta sin humor se seca y muere.; 

Quien le dió tanto mal, Fili, debria 
Darle por galardon de amor tan puro, 
Un suspiro, que lágrimu-s 110 quiere. 
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XX XIX. 
Dime t Fili • así amor dm'e en el pecho 

De tu nuevo pastor, así los hados 
Os dén los bieHes y el placer doblados, 
Como las penas á tu Tirsi han hecho: 

El puro fuego y aquel lazo estrecho., 
Que nuestros corazones abrasados 
Tuvo igualmente, y con un nudo atados, 
¿Está del todo ya muerto y deshecho? 

21 

• ¿N6te queda siquiera la memoria 
De aquellos dulces. venturosos dias. 
Que te dí de mi fe nuevas tan ciertas? 

lVI as no, porque el remate de la historia 
Enturbiará tarn.bien tus alegrías, 
Comodexó mis esperanzas muertas. 

XL. 
Verde en qúalquier sazon , siempre de flores 

Olorosas y varias esmaltado 
Te verás fresco y deleytoso prado, 
Alvergue de tan fieies amadores. 

y tú. libre gentil, que con errores 
Breves llegas al fin de tu cuidado, 
Enriqueciendo el mar Tirreno , amado 
Serás siempre de Ninfas y pastores. 

Si del' fresco, ó del agua, ó caluroso, 
O sediento amador, parte quisiere, 
Corteses' les seais ambos os ruego: 

Mas si de amor leal ageno fuere., 
En lugar del alivio y del reposo, . 
Halle en vuestra frescura eterno fuego. 

B) 
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X L l. 
Las lágrimas, amor, dulces y amargas, 

En quien cebaste mis primeros dias, 
Las dudosas y breves alegrías, 
Las esperanzas y promesas largas, 

y los suspiros en que tú descargas 
Un corazon rendido á sus pOl'fiase; 
El temor, el deseo y las mas vias, , 
Por quien tu reyno en nuestro daño alargas, 

Te he dexado de hoy mas libres y exentas:. 
Ya no soy tuyo, ya vivo seguro 
De sentir mas por tí pena ni gloria: 

Mas ay , amor, ay desleal perjuro, 
Que biell sospecho, para qué sustentas 
De algun bien que me diste la memoria.. 

. XLII. 
Blanco marfil en évano entallado, 

Suave voz indignamente oida, 
Dulce mirar (por el que larga herida 
Traigo en el corazon) mal ocupado; 

Blanco pie por ageno pie guiado, 
Oreja sorda á remediar mi vida, 
y atenta al son de la razon perdida, 
Lado (no se' por el qué) jUl'lto á tallado; 

Raras, altas venturas, i nó me diera 
La fortuna cortés gozar una hora 
Del alto bien, que desde vos reparte? 

i O el sol, que quanto mira, orna y colora, 
No me faltára aqui , por que no viera 
Un sol mas claro en tan obscura parte? 
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XLIII. 
Así va p.l mundo: yoespel'é escaparme, 

Cruel fortuna. de tn mano ayrarlai 
Con esperanza al parecer fundada 
Tan bien, que con razon pude engañarme. 

Ya no lo espero; pues que veo robarme 
Mi dulce y cara libertad guardada 
Con tanto afan. y comenzar jornada 
Tan dura. que por fuerza ha de acabarme: 

Las armas rindo; y llámome vencido 
Tuyo: de hoy mas mi libertad ~ mis años 
Ofrezco á tu perpetua servidumbre: 

La mallo nó, que aunque liviana ha sido, 
Agora avisará de tu .costumbre, 
De. tu incierta esperanza, Y ciertos daílos. 

XLI V. 
Apénas fuÍ de mi niñez salido, 

Que amor se apoderó del alma mia, 
En cuya grave injusta tiranía 
Las horas de mi bien pocas han sido. 

Fortuna contra mí siempre ha movido 
Sus fuerzas, mas amor me defendia; 
Hasta que desden justo abrió la vía-, 
Por donde hé la mitad de mí perdido. 

Amor , fortu na, que teneis la gloria 
Repartida entre vos de este cuitado­
Despojo sin valor, ó fuerza alguna; 

Baste s;)lo un Señor á tall cansado 
y débil siervo; «lcallce uno victoria, 
y ay si haberla pudiese la fortllua l 

n4 
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X LV. 
A la sombra de un olmo, al nuevo dia 

De suspirar y de llorar cansado, 
Con el alma despierto, y desvelado 
Con el cuerpo, el pastor Tirsi _ dormia : 

A su Fili soñando que veia 
Movida á compasion de su cuidado, 
Hablarle mansamente, apresurado, 
Por asirla, las manos extendia. 

Quando del ansia y del deseo alterada 
Despide el alma el sl!leño : la pastora 
Hnye con él: y Tirsi abraza el viento. 

Entónces con voz fiaca acompañada 
De lágrimas dice él: ¿quién quita agora 
A los ojos el bien del pensamiento? 

X LVI. 
Quando esperaba el coraz-on y ardia, 

Que hoy arde, mas arder ya será en vano 
Por culpa de la ayrada injusta mano, 
Que rompió el hilo á la esperanza lUia; 

Hermosa falda vÍ de blanca y fria 
Nieve, tendida por nn verde llano,· 
Tan pura que jamás sol, ni pie humano 
Bañó- tocando su beldad natía. 

Bien la pude coger, bien cerca tuve 
Con que amansar mi fuego, mas turbado, 
Ya tendida la mano; me detuve. 

En tanto Ciay dónde?) mi vecina gloria 
Huyó qual sombra, ó sueño, y no ha quedado 
De ella sino el dolor y la memoria. 
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X LV 11. 
Bien puedes tú, Fileno, alegre y ledo' 

Ir donde amor tus dulces pasos guia, 
y seguro mirar la compañía 
De quien en mí causó esperanza y miedo: 

Yo triste y solo en tierra agena quedo 
Léjos , Arbia, de tí, quando crecia 
En tus riveras, y en el alma mia 
El lauro, que arrancar' quiero, y no puedo. 

Dichoso amante, y tú glorioso rio, 
Ambos fieles testigos de mi gloria, 
¿Quándo será que sin engaño os vea ~ 

Aura pura vital espirtu mio, 
Muera léjos de tí, si mas desea 
Mi alma., miéntras goza tu memoria. 

XLV 111. 
En torno ciñe el mar pequeña roca, 
Mas de inmovible y bien fundado asiento; 
y aunque mas es profundo su cimiento, 
Por nuestra culpa la su alteza es poca. 

En medio en blanca ropa y blanca toca 
Desnuda de qualquier otro ornamento 
Está una Ninf<;t: y nunca el mar por viento 
Fiero, la planta del pie tierno toca. 

Tendidas por el agua van mil almas 
A salvarse á la 1'0<::<1, mas en vano, 
Que la Ninfa de mil;, alza dos solas: 

Dichoso tú, 1 verino, que á dos palmas 
Asido, y á su fiel segura mano 
Vences e.1 viento y las sobcrvias olas. 
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·X L 1 X. 
COln!) acaece á aquel, que luengamente 

Por fria" ó por calor demasiado, 
El mal regí do cuerpo destemplado, 
O por mas grave mal tuvo doliente; 

Aunque cese despues el accidente, 
Que jnsta .causa de temor le ha dado, 
Le dexa tal, que del dolor pasado 
Da bien señales la amarilla frente: 

De esta arte en mí, que .al temeroso y duro 
Paso me puso cerca la llerida, 
Que apénas hayqllicnescusarla pueda: 

Aunque ellacsté cer1'.ada, y yo seguro 
De mas dolor ; por el pasado queda 
De el flaco rostro la color perdida. 

ESTANDO SENA 

en poder de Franceses. 

L. 

Lauro, que en 'la rivera deleytosa 
Un tiempo, agora solitaria y triste, 
Del Arbia en gloria y en honor creciste 
A par de otra qualquier planta gloriosa; 

¿Quién indigno de bien tanto, reposa 
A tu sombra? SP á mí siempre me ardiste, 
¿Qué frente enclerredor de ti ceñiste? 
¡O raro don de la mas casta Diosa! 

¡ , 

" 

T 
T 

'1 
e 

11 
( 
1 

'1 



I 

.'0 

DE FIGUl!ROA. 27 
Ha VOS. manos injustas. del ageno 

Tesoro 'usurpadoras, mansamente 
Tratad mi vida, que en sus hojas mora: 

y tú cruel, que tan profundamente 
Tendiste tus raíces por mi seno, 
Crece del llanto, que tu Tirsi llora. 

L l. 
Ay esperanza lisongera y vana; 

Ministra de cuidado y de tormento, 
Que el mas osado y loco pensamiento 
Haces juzgar segura empresa y llana; . 

Si qual suele llevar pluma liviana, 
Te me ha llevado de contino el viento t 
y con daño y verguenza me arrepiento 
De haber creido en esperanza humana; 

Dé:xame , que si amor y mi fortuna 
Te han cortado mil veces floreciendo, 
¿Qué puedes prometer seca y perdida? 

Marchítanse tus flores en saliendo, 
Sin hacer fruto; y si le hace algilna, 
Es cebo dulce para amarga vidá. 

L 1 l. 
Bien pudiste llevar , rabioso viento, 

Mis esperanzas donde se' han perdido, 
y deshacer con soplo ·ayrado el nido 
De mi dulce amoroso pensamiento. 

Bien derribaste desde su cimiento 
Las altas torres donde habia subido; 
y ahogaste en las aguas del olvido 
1\1i bien, mi gloria, mi mayor contento. 
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, ¿Pues por qué no raerás de mi memoria 

Las amarga:s du'lzuras de esperanza, 
Con quien cebó mis inocentes años? 

Que ya del alma el árbol de victoria, 
Que plantó amor, cortáron desengaños, 
Desden 'f' :ausencia;, tiempo, edad, mudanza. 

L 1 1 I. 
Cortó amor la raiz de mi contento 

Por tierra,. en hoja y flor, quando esparcido 
Antes de ser gozado; ha perecido 
QUélnto ,me pudo dar contentamiento : 

Su esp.eranza sembró mi pensamiento 
En tu, terreno crudo endurecido; 
Donde siempre miserias han nacido, 
y nun.ca ha de nacer el escarmiento: 

No basta echar por tierra mi firmeza 
El daro encuentro, y la pesada carga 
De amor, que así me tiene derribado: 

1\ias al fin bastará vuestra aspereza, 
y de mis daños la' expí:riencia larga, 
A dexarrue sin vida, ó sin cuidado. 

I 

L 1 V. 
Gásto mis pasos y mis tristes dias 

Tras un. deseo loco y engañoso, 
Que sostiene el vivir dificultoso 
Con vanas esperanzas y alegrías; 

y encontrando mi daño por mil vias, 
Sin ser abierta senda á mi reposo, 
Do quicr que vuelvo el rostro lastimoso; 
Hay campo lleno de miserias mias. 
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DE FI.GU:EROA. .1, 
Miseria será' todo y desventura,' 

Hasta' que se execute la postrera' 
En los cansados años de mi vida: ; 

Pagará el pensamiento su locura,· 
y morirá el deseo quando muera. 
El alma, que es viviendo· aborrecida •• 

LV. 
Hay tanto que temer, do no hay ventura, 

y adonde falta, es el temor tan cierto, - . 
Que al hombre ,desdichado, como al muerto, 
Le pueden luego abrir la sepultura: . 

Prueb-a es de esta verdad mi desventura, 
Pues tal llaga en mi triste pecho ha abierto, 
Que tendrá mi remedio por incierto, 
Quien sepa que es mi mal desdicha pura: 

Esto causa, Señora, el rezelarme 
De lo que pareció vana sospecha; 
Mas pues sabeis quan cara me ha costado; 

Bien puedo de mi dicha lamentarme, 
Pues hay tanta razon,: ¿mas qué aprovecha'; 
Sino hay razon que valga á un desdichado. 

L V l. 
Bien te miro correr, tiempo ligero, 

Qual por mar llano despalmada nave, 
Antes volar como saeta, ó ave, 
Que pasan sin dexar rastro, ó sendero. 

Yo dormido en mis daños persevero, 
Tinto de manchas y de culpas grave; 
y siendo fuerza que me alivie y lave, 
Llanto y dolor aguardo el dia postrero: 
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Este no s~ quando verná; confio 
Que ha de tardar; y es ya quizá llegado, 
y ántes será pasado, quecreido: 

Señor , tu soplo aliente al al ved río : 
Despierte al alma: al corazonmaBchado 
Limpie; y ablande el pecho endurecido. 

( 
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E S T A NC 1 A S. 
SObre nevados riscos levantado 

Cerca del Tajo está un lugar sombrío, 
:En el rigor del hielo tan templado, 
Quan fresco en la sazon del seco Estío: 
Adonde de tristeza acompañado, 
Al son del agt1a del corrientf' rio, 
Tan dulcemente Tirsi se quejaba, 
Que los peñascos duros ablandaba. 

:Mil veces de morir determinando, 
Los ojos enclavados en el delo, 
Su grave desventura contemplando, 
Con lágrimas regando el verde suelo, 
Tan ardientes suspiros arrancando, 
Que encendieran al mas helado hielo, 
Resistir no pu/diendo á dolor tanto, 
Así soltó la rienda al triste llanto: 

Despues que de mis ojos se apartáron 
Aquellos, que la luz vu~lven obscura, 
Ni yo pUEdo vivir, pues me dexáron, 
Ni quiero, aunque pudiese, tal locura; 
y pues me dexan por lo que lleváron 
(¡Dolor terrible! i estraña desventura!) 
:Mis males y tristísimos cuidados , 
Llorad sin desea nsar ~ ojos cansados. 

No lloro solamente tu partida, 
Aunque es mal que matára solamente: 
Llor.o ver la esperanza consumida 
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En quien siempre el deseo es mas ardiente: 
J~loro tu rigurosa despedida,. 
en yo rigor terrible mi alma siente, , 
y mil males, que encubro desusados: 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

Qual la agua al rio, al prado la verdura, 
La nueva y blanca leche á mi ganado; 
Quanto le agrada al monte la.. espesura, 
A la tierra la yerba, y flor al prado, 
Tal es, Fili, á mis ojos tu figura; 
y pues de verla estoy desconfiado, 
}>or rios, campos, montes, tierras, praoos, 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

Ya las Ninfas del Tajo y su rivera 
-Lloran tan doloroso apartamiento, 
Pues no hay sin tí en la tierra primavera, 
Ni en las selvas y bosques ornamento. 
La casta Diosa desdeñada y fiera, 
Esparcido el ca bello al fresco viento, 
No persigue ya corzos, ni venados: 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

Pues no puedo seguirte, ¡ay Fili mía! 
Siempi'e te seguirá mi pensamiento: 
:Morir quiero mil veces cada dia, 
Antes que no vivir sin tí en tOl;mento; 
Pues qnando de te amar tuve osadía, 
Tan cierto y breve ví mi perdimiento, 
Que me dixéron luego allí mis hados: 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

Estoy sin tí, do el bien es tan incierto, 
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Que no podrá creerlo quien lo viere ~ .. 
La esperanza dudosa, el dolor cierto, 
Segnn la fuerza con que amor .me hiere; 
Mas el que por tu mano ha de ser maerto, 
No procure morir, pues así muere. 

1, ¡Ay, ay remedios-por mí mal hallados! 
Llorad sin descansar , ojos' cansados. 

Durmiendo un dia acaso en la floresta, 
Vencido del dolor, Fili , soñaba, 
Que en el calor ardiente de la siesta 
A la sombra de un sauce te hablaba; 
Mas fortuna en mi daño firme y prestá 
Me flió luego á entender, que me engañaba; 
y pues mis bien~s son bienes soñados, 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

Estaba yo diciendo, este no es sueño, 
Que el sueño es cosa vana y mentirosa: 
Incierto es su placer, siempre es pequeiío, 
y en él no hay cosa tal, ni ttln sabrosa: 
Tambien por· otra parte, si no sueño, 
¿Cómo está ahora Flli tan piadosa? 
¡Ay desengaños por mi mal hallados ~ 
IAorad sin descansar, ojos cansados. 

Viéndome á tales términos llegado 
Sin culpa, enlpo al cielo y mi destino; 
:.Mas del bien, que mis ojos han mirado 
En un hermoso rostro y ser divillo, 
De haberme á cierta muerte condenado, 
Quejarme ahora del cielo, es desatino; 
y pues en el mirar fuisteis osados, 

c· 
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Llorad sin descansar .¡ ojos cansados. 

Si no has determinado que yo muera 
En tan grave dolor y desventura: 
Si la hora no es llegada postrimera., 
y aqudla noche eternamente oscura; 
Ves aquí un verde valle, una ribera, 
Un gentil prado, un bosque de espesura t 

Lugares algun tiempo de tí amados, 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

¡Ay que no entiendo ya do me ha traidQ 
El dolo!' de no verte, Fili mia! 
No sé sino que muero, y he vivido 
Mnriendo, desque no veo tu alegría: 
El fin de mi jornada es ya cumplido: 
La oscura noche viene antes que el día: 
J\lis términos postreros son llegados: 
Llorad sin descansar, ojos cansados, 

Que ya os ha puesto Fili en tal estado, 
Que el descanso será mi muerte cierta; 
y no sé como tanto se ha tardado: 
Pues mi esperanza há tanto que está muerta, 
Ausente vivo, triste y desamado, 
En parte solitaria, y tan desierta, 
Que no serán mis huesos enterrados: 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

En tan universal pena y tamaña 
]\'1 u y mal podrá vivir Tirsí contento: 
De amargo llanto un fio sus ojos baña., 
y a un le parece corto sentimiento: 
Ya no me vale, Fili , fuerza ó maña 

] ., 
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Para tener sin verte sufrimiento; 
y así mis dias serán hoy rematados: 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

Aquí dió fin al llanto y á la vida 
El sin ventura tri'ste malogrado, 
El dulce pecho de cruel herida 
Con agudo cuchillo atravesado, 
Queriendo antes de sí ser homicida 9 

Que sufrir el furor de su cuidado. 
'La verde yerba por allí sembrada 
Tiñó su roja sangre colorada. 

Damon ,su caro amigo', que escuchando 
Estaba el dulce canto doloroso, . 
Salió de donde estaba, imaginando 
El caso lamentable y lastimoso, 
y al sin ventura Tirsi vió espirando~ 
Teñido de su sangre y polvoroso: 
El nombre amado en vano repetia, 
y con suspiros tristes le decia: 

¿Es esta la alegría ¡ay Tirsi amado! 
Que le queda á Damon tu firme amigo, 
Ver tu lloroso fin arrebatado, 
y quien tanto te amaba por testigo? 
¿Por qué no me avisabas de tu estado? 
¿Por qué no me llevaste' allá contigo? 
¿O por qué, pues del todo me dexaste, 
Los últimos abrazos me negaste? 

¿Qué se dirá de tí , siendo sabido . 
Tirsi se ha muerto con su propia mano? 
Como ya por Eneas la. triste Dido, 

e :z. 
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Todos dirán que fuiste ciego, insano, 
Siendo el pastor mas sabio y entendido 
De toda esta ribera y verde llano; 
De las hermosas Ninfas tan amado. 
De las hermanas nueve celebrado? 

¿De qué te sirve haber sido excelente 
En plantar vides, y en sembrar cebadas, 
y en guardar de los lobos diligente, 
Las tiernas o,!ejuelas descuidadas, 
y haber cxercitado cuerdamente 
Contielldas pastoriles tan dudadas, 
Si al fin , que es 10 que loa el curso humano, 
Fuiste contigo así tan inhumano? 

Tu sanguinoso cuerpo bien labado 
En agua clara, envuelto en varias flores" 
Dcbaxo un blanco marmol sepultado 
Será, donde se entallen tus loores: 
y 110 quiero á tu muerte, amigo amado, 
Ni á tus ohsequias convocar pastores, 
Sino quedarme aquí en esta ribera 
Lamentando tu muerte hasta que muera. 

Aunque escribir yo versos sea locura, 
Vencido del dolor, que mi alma_siente, 
De ver ya hecha tierra tu figura 
En tus primeros años crudamente, 
En la memoria de tu desventura, 
Porque suelle tu mal de gente en gente, 
En la corteza dura de este pino 
IJollcr este epitafio determino: 

J tUllO tIc aqueste pino sepultado 
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Yace el mas sin ventura y venturoso 
Pastor, que: ap,icentó jamas ganado 
Rihera de este rio caudaloso, 
En morir tan temprano desdichado. 
y en amar altamente venturoso. 
El mismo se dió muerte de afligido: 
La causa no la sé , .si amor no ha sido. 

Epitafio á la muerte de Tirsl. 

SO NETO. 

e rezca con el licor del nanto mio 
La verde yerba de este fértil prado: 
Enfrene el triste son de mi cuidado 
El presuroso curso de este rio: ~ 

Resuene el bosque cavernoso y fria, 
Ya es muerto Tirsi • Tirsi es ya acabado, 
En el dolor terrible sepultado 1 

Que tuvo de él entero señorío. 
Sola esta solitaria selva umbrosa. 

y aquesta tan gentil verde ribera 
Del lamentable fin fuéron testigos. 

Aquí cerró sus ojos m nerte fiera. 
y el miserable cuerpo aquí reposa. 
Llorándole Damon su firme amigo. 

C" ) 
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SES TI NAS. 

Sol, si á do quier que vas llevas el día, 
y al descubrir de un tu dorado rayo, 
A tu primer lugar huye la noche; 
y aun abres, do huyó, mil otros ojos: 
Que rompiendo su ciega espesa niebla-, 
Dan luz mas agradable á amorosa alma. 

Ay como, ó claro sol, coino mi alma, 
Quando mas tu esplendor reyna en el día, 
Yace' cubierta de profund<t niebla; 
Ni de tu viva lumbre el puro rayo, 
(A lo ménos una hora) estos mis ojos 
Libra de su enemiga oscura noche • 

. Triste, sÍ, yo me vi, quando la noche 
No hallaba lugar dentro en mi alma: 
Ni pudiera jamás pribar mis ojos 
De su dulce, suave, alegre dia: 
¡Escuridad de tenebrosa niebla! 
¿Quién agora anubló mi claro rayo? 

Ay Dios , ~que no anubló solo mi rayo 
La mano qual se fué : ántes en noche 
Eterna el corazon cubrió de niebla; 
y así en torno cercó de ella mi alma; 
Que no podrá llegar luz de algun dia 
A mis mezquinos lagrimosos ojos. 

Al corazün pasando por los ojos 
Un sutil, daro, dulce, ardiente rayo 
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En la dulzura de él cuajado: ¡ay día 
Escuro para mí. mas que la noche! 
A poco á poco corrompiendo el alma t 
Volvió su propia claridad en niebla. 

O sí envidiase el cielo aquella niebla. 
Que al fin del todo ha de cegar mis ojos. 
y abrir 105 inmortales de mi alma,: , 
'Porque ella vuelta al vivo eterno rayo., 
Sin temer sol turbado, Ó negra noche. 
Mirase amenazar serenC) el dia. 

Hasta aquel dia dichoso "eterna niebla 
Qualquiera hora hará noche mis ojo~: 
Ni verná luz de ageno rayo al alma., 

e A N e ION l. 

ARGUMENT O. 

Estaban Ciertos amigos en Roma tspcrtllldo 
con mucho deseo y risa que llegase una ballesta de 
Lisboa ; por la qual habia enviado uno de ellos. 
Villa ~ y fue 'tan mala ~ que todos le dieron mil 
apodos, significando su antiguidad , y efltreellos 
fueron los de esta canciOll. 

El hermoso pastor, que las U'es Diosas 

Vió deinudas en Ida. 
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De Sl1 belleza combatir la gloria; 
y aunque por un igual eran hermosas, 
Dió á.v énus la victoria 
Por la dama ofi"edda; 
En su rústica vida 
Con este arco cazaba de las fieras 
Del monte las mas bravas y ligeras. 

Des'puesque fué en ¡nal punto conocido 
Por lJijri , Y acetado 
De Priámo, y mudó pafios y oficio, 
Por memoria del tiempo en que se vido 
En tan baxo exercicio, 
Tuvo este arc'o guardadc; 
y quando por mal hado 
Fué á Grecia, do rolló la esposa agena: 
Claro exemplo del nifll, que amor ordena: 

y viniéron con fuerte armada mano 
Mil naos, en compañía 
Del ofendido, á procurar venganza: . 
y el fiero Aquiles en el gran Troyano 
Ensangrentó su lanza; 
y quando él mas ardia, 
Con, niebla eterna y fria 
Cubrió sus ojos la saeta ayrada: 
De este arco y de. esta cuerda fué tirada. 

Tespues qllando por fuerza, ó por engaño, 
(Aunque flIé lllcngar.nente 
Defendida) cayó Troya, y con ella 
El real ceptro; y el dorado escaño, 
y q ualq uier COS<l, bella 
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Fué presa de la gente, 
Repartiendo el despojo, cupo en suerte 
Al eloqüente hijo de Laerte. 

Este tornando hácia la patria cara, 
Que el Itacénse mora, 
l'erdido por el mar furioso anduvo 
Tanto, que apénas fué Troya tan cara, 
Ni tanto le detuvo: 
Un dia· con la aurora 
Salió, do el Tajo dora " 
El Océano; y hizo que hoy se vea 
Una Ciudad por él dicha Ulisea. 

En ella entre otras cosas con que ornárc. 
El arte y la natura 
Al famosa lugar, consagró un templo 
A Márte vencedor, donde. colgáron 
Por memoria y exemplo 
En la mayor altura 
Este arco; y fuéventura 
No haberse perdido en el camino, 
Pues el desnudo á los Feaces vino. 

El domador de monstruos fuerte y fiero 
Estas flechas usaba, 
y Hilas las guardaba: 
Con estas castigó bien al ligera 
Centállro ; .mas no sé donde saliéron, 
Que de improviso en Roma pareciéron. 
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e A N e ION 1 l. 

e uitada navecilla 
Por mil partes hendida, 
y por otras dos mil rota y cascada .. 
Tirada ya á la orilla 
Como cosa perdida, 
y aun de tus mismos dueños olvidada: 
Por inútil dexada 
En la seca ribera 
Fuera del agua, y de las olas fueraL 

¿Has de volver agora 
Desamparada y sola 
A recibir del mar de nuevo afrenta, 
y aguardar cada hora 
Tras una y otra ola, 
Una y otra cruel fiera tormenta? 
¿Tendrás de nuevo cuenta, 
Si se enmaraña el cielo, 
Si nace ó muere el sol daro 6 con velo? 

¿Y si su faz serena 
Muestra la instable luna? 
i O si cubierta va de manto escuro? 
¿Si va menguada ó llena? 
¿Si amenaza fortuna, 
O promete bonanza el ayre puro? 
¿Si habrá puerto seguro? 
i Si tus enfermos laJos 
Viniesen á herir vientos ayrados? 
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No , no , tente á la tierra; 

O ya si al agua has vuelto, 
Mira no salgas de seguro abrigo. 
¿No ves rota la guerra? 
¿No ves á Boreas suelto? 
¿Y que Orion armado, tu enemigo, 
Vendrá á envestir contigo? 
y estarás tú muy buena, 
Desclavado el timon , rota la entena. 

Si por dicha te atreves 
A tener confianza 
En el favor incierto de Neptuno, 
Porque viages breves 
Hiciste con bonanza, 
y , aunque sin fruto, con honor alguno; 
Ya no es tiempo oportuno 
De en finzia de pasadas ' 
Venturas, emprender nuevas jornadas. 

El sabio marinero 
Al menester no fia 
En la pintada popa del navío, 
Ni en si ganó primero 
Por dichosa osadía 
De las aguas del mar el señorío; 
Ni en la pujanza y brio 
De su pasada gente, 
Si ve fiaca y cansada la presente. 

¿Nó ves que aunqu.e corrieses 
El mar de parte á parte, 
Dando la caza á flotas enemigas, 
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Y las unas rompieses 
Por fuerza, otl'as con arte 
Hicie..ses declarar por tus amigas; 
De tan graves fatigas 
El galardoll mas cierto 
Será encallar al embocar del puerto? 

Dexa, dexa naveguen 
Las poderosas naves 
Con las velas hinchadas y tendidas, 
Del Tajo al Gange lleguen 
Con viento y mal' suaves. 
y de joyas ganadas, y ofrecidas 
Vuelvan enriquecidas 
Sin envidia, que temo 
Que está la t~mpestad en el estremo. 

La nave mas famosa, 
La mayor que fué vista, 
La primera que abrió en el mar camino. 
Por quien gente gloriosa 
La célebre conquista 
Acabó del dorado. Vellocino; 
Tras sus trIunfos vino 
Con fortuna á perderse, 
Por no saber á tiempo recogerse. 

Esto te baste solo: 
Huye la furia insana 
De los híjos de Eelo; 
y con tan claro exemplo 
Cuelga tus velas y tu xarcia al Templo. 
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CANCION 11I. 

Sale la Aurora de su fértil manto 
Rosas suaves esparciendo y flores,· 
Pintando el cielo va de mil colores, 
y la tierra otro tanto, 

, Quando la dulce pastorcilla mia, 
Lumbre y gloria del dia , 
No sin astucia y arte, 
De su dichoso alverglle alegre parte. 

Pisada del gentil blanco pie, crece 
La yerba, y nace en monte, en valle Ó llano 
Qnalquier planta, que toca con la mano, 
Qualquier arbol florece: 
Los vientos, si sobervios van soplando. 
Con su vista alhansando : 
En la frcsql. ribera 
Del rio T)'bre siéntase, y me espera. 

Dexa por la garganta cristalina 
Suelto el oro , que encoge el sutil velo: 
Arde de amor la tierra, el rio , el cielo, 
y fl &Us ojos se inclina: 
Ella de azules y purpureas r05a,S 
Coge las. mas hermosas; 
y tendiendo su falda, .' 
Texe de ellas despues bella guirnalda. 

En esto ve que el sol , dando á la Aurora· 
Licencia, muestra en la vecina cumbre 
Del ulOnte el rayo de su clara lumbre t 
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Que el mundo orna y colora: y 
Túrbase , y una vez arde y se ai'ra t D 
Otra teme y suspira FI 
Por mi luenga tardanza, D 
Y en mitad del temor cobra esperanza. V 

Yo, que estaba encubierto, los mas raros 1Vl 
Milagros de fortuna y de amor viendo, N 
Y su amoroso corazon leyendo 
Poco á poco en sus claros 
Ojos (principio y fin de mi deseo) 
Como turbar los veo, 
Enojado conmigo, 
Temblando ante ellos, me presento, y digo: 

Rayos, oro , marfil, sol, 1azos, vida 
De mi vida y mi alma, y de mis ojos: 
Pura frente, que estás de mis despojos 
J\las preciosos ceñida: 
Evano, nieve, púrpura y jazmines, 
Ambar , perlas, rubines, 
Tanto vivo)' respiro, 
Quanto sin miedo y sobresalto os miro. 

Alza los ojos á mi voz, turbada 
. . . , . . . . . . . . . 
, . . 

. . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 

DeSplte$ comienza en son dulce y sabroso, 
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y á su voz cesa el viento y para el rio: 
Dulce esperanza mia, dulce bien mio, 
Fuente, sombra, reposo 
De .mi sedienta , ardiente y cansada alma: 
Vista serena y c.alma, 
Muera aquí, sí mas cara 
No me eres , que los ojos de la cara. 

" Así dice ella, y nunca en tantos ñudos 

. . . . . . . . 
· . . . . . . . . . . . . . . 
· . . . . . . . . .'. . . . . . . . . . . . . . 

Cancion , si alguno de saber procura · . . . . . . . . . , .. .. . .. ....... . 
. . . . . . '. . . . . . 
~. . . . . . . . . . . . . . . . 
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I 

ELEGIAS 

1. 

A Don :Juan ¿le- Mendoza y Luna, segundd 
Marques de },folltesclaros . 

. Montano ~he nel sacro, e chiaro monte 
De las hermanas nueve coronado, 
Di allori , e. palme la, famosa fronte, 

En estilo tan dulce y delicado 
Cantasti un tempo, che ti .fu di loro 
El señorío y el. gobierno dado. 

E dar Indico GJlIge al litto Moro, 
La gloria de tu 110mbre se derrama 
Fl'egiata di aItro, che di perle, e d' oro: 

Si vive la llCrmosa ilustre llam a, 
Ond· amor t' arse il generoso core , 
Por quien terná Belisa eterna fama. 

Signor inganna iI trapasar del!' hore, 
Que huyen como el bien de un triste amante 
Cantando l' opre del tyrano amorco 

Que razon es que de sus obras cante, 
Chi gia forse ne pian se, ed alse, ed arse,­
ESpCl'alldo y temiendo en un instante. 

Deh callta i passi , e le faticlle sparse , 
El daño claro, y la ganancia incierta, 
Lungll-,i i dolor' , le gioie brcvi , e scarse 1 
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El temor vivo, y la esperanza muerta, 

Le paci infide, il guerregiar eterno, 
y mucha hiel con poca miel cubierta. 

Il riso fuor negli ochi , il pianto interno, 
El hablar corto, el largo pensamiento, 
Gelar la state, ed avampare il verno: 

Las altas torres hechas sin cimiento, 
Le colte, é chiare piante ch a fatica 
Dan flores, que se lleva qnalquier viento. 

lVIa se fortuna a la tua pace amica 
Te desató con poderosa mallO 
D' iI duro laccio , e servitute antica ; 

y, sin tener mas guerra alegre y sano 
Godi 1 amata liberta" e riprcndi 
El tiempo y el trabajo puesto en vano. 

Felice, almo pastore, in mano prendí 
La dulce lyra , y con 'Voz blanda y pura 
Onde mill' alme á riverirti incenc1i : 

Canta el reposo, y canta la dulzura ~ 
E le gioie da me mai non provate, 
De la vida de amor libre y segura. 

Et oh! se le catene rallen tate , 
Con que amor me ,enlazaba y me prendia 
Ne la mía verde, e sempliceta etate; 

La larga y fértil vena, que salia 
Tinta el amare lacryme, volgessi 
A celebrar mi libertad nn dja: 

Ma prima questi monti da lor stessi 
Se moverán , que en mí cesen un hora 
Le Iacryme , i sospir cocenti , e spessi. 

J) 
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Ql1ando la blanca y colorada Aurora 
Col suo venir la fosca notte spinge, 
A las cuevas Cimerias donde mora:. 

-Et ella il biondo crine in torno cinge 
De las flores y rosas, con que el cielo 
Di variaticolori oma, e dipinge: 

Alargando la rienda al triste duelo, 
Che la Ilotte me fu compagno, gyro 
Los ojos lacrimosos ácia el suelo: 

E dico , poi che a 10 spuntar spariro 
Parél ¡JO volver mas las luces mias; 
Altra Aurora, altro sole indamo miro: 

:l\1ielltras tus rayos por el mundo envias 
Ne gli occhi , enel' mio COl' la notte serra 
SlIS negras sombras, y sus nieblas frias: 

Poi (juando il vago ApoUo apre , e diserra 
])e par en par las puertas del oriente, 
E ratto corre ad arricc}¡ir la terra, 

Digo llorando: si mi sol ardiente 
Non arre, senza luí, PIlebo , non han no 
Tus rayos, fuerza, ni color tu frente: 

1\1a quando i raggi suoi lume ti danno, 
Con que la tierra, el mar y el cielo enciendes, 
Ah! come nel mio COI' trapassa il danno! 

¡Ay sol, qué bien mi mal pruebas y entiendes 
13cl1 il foco d ii COl' mostri l1el volto, 
Quando {t bañarte á nuestro mar deciendes! 

1\1a tu 1'itorni per -camino occolto, 
Donde cobras mas luz, yo triste quedQ, 
In tenebroso horror chiuso , e sepolto. 
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Ay injusto amor, pues yo no puedo 
Tornar giamai á la fugace gloria 
De el tiempo que viví contento y ledo. 

Possa tessere almcn si fatta historia 
Del dolor en que agora estoi muriendo, 
Che resti al mondo eterna la memoria. 

Mas ¡ay de mí cuitado! ¿á quién perdiendo 
Vo le parole ; s'il destin mi vieta 
El fin de quanto acá busco y pretendo? 

Bastami dir con voce inferma, e cheta 
Yo te ví un tiempo, y ya verte 110 espero, 
O d' ogni mio pensier ultima metal 

Este será el acento postrimero, 
Con cui fuor sen' andrá 1 alma infeliCe, 
Fili , por verte , y por 110 verte 111 uero. 

Perdonami, l\lontan, se si disdice 
Mezclar tu claro nombre con mi llanto, 
Che cosi vuol amor, cui troppo liceo 

Quisiera yo tener tan dulce canto 
Come Amphion , ó l' altro che discese 
A los escuros rey nos del espanto. 

Ed al tiran no inessorabil chiese 
La muger que despues perdió mirando, 
Che mal si Pu.ó dar legge a voglie accesf': 

Para que el tiempo que perdí llorando, 
E perdo , ahi lasso ! ristorassi in parte, 
Tu rara gloria y tu valor cantando. 

Ma· poi che le mi rozze , incolte carte, 
y mis musas llorosas y cuitadas 
Povere , e prive di dolcezza , ed arte, 

D 2 
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Serán de tus orejas delicadas 
Per la bassclza d' il lar pigro stile 
Como rudas y viles desechadas, 

11 COI' ti sacro riverente , e humile. 

E LE G I A 1 l. 

Cerca del muro, que regó primero 
La Heal sangre dd hermano osado, 
Que filé \'ellcielo con doblado agiiero, 

Tie!len un verde y deleytoso prado 
Las llnllOS de natura artificiosas, 
SiclIl pre de varias flores esmaltado, 

Texido con mil plantas olorosas: 
Un ciclo de laure!rs le defiende 
Del sol, que Cjtlicre ver todas las cosas. 

Del 111.1S vecino monte un rio desciende, 
Que e11 SIl brazo á regar el prado envia, 
y él COlTC al Tibre, do despues le atiende. 

Este humedece con torciua via . 
La fértil tierra, y la menuda yerba, 
y en ella Adonis y Narcisos cría. 

Siempre su limpia claridad conscrba, 
Que ,con las plantas su camino cubre, 
y de ql1alquier ofensa se reserva. 

A ninfa ó pastorcica se descubre, 
Que espcjúndose en él mira y le muestra 
La hermosura, que á su amante encubre. 

Cercan laureles la su parte diestra 
Iguales, y á campas p~lestos por mano 
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No menos diligente que maestra: 

La otra dexa descubierto el llano 
Al pastor, Clue á la sombra recogido 
Huye la fuerza del calor mal sallO. 

Aquí debaxo de un laurel tendido 
Tlrsi , al son de la cítara cantilba 
Del fruto amargo del amor seguido. 

El viento fresco y manso le llevaba 
Las voces, y en lugar de eUas mil flores, 
lV[eneanrto los árboles le daba. 

Envueltas en suavísimos olores 
Las voces vall , do las recoge Alcea, 
La blanca Alcea, amor· de mil pastores: 

Que deseosa de saber quien sea 
El músico pastor, tras rama y rama 
Escondida se llega, adonde vca 

Nacer de fuego muerto ilustre llama. 

E L E G· 1 A 1 1 1. 

Iluhre alma , gentil lumbre del ciclo, 
Di cui begli occhi il rággio orna , e rischill.ra 
y enciende el mundo. en puro y santo zelo. 

O,Jiopna)ogn' altra gloriosa, e rara, 
Honor de qualquier siglo, do ei camino 
Di gir al cielo ogn' alma errante impara. 

¡O tú que sola. por favor divino 
In te raccolta á te sempre simíle 
Vences las fuerzas del cruel destino! 

Per ,ui in lieto, e verdegiallte Aprile 
D 3 
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Florece el campo, el monte, el valle, el prado, 
Al volger d' un tuo sguardo almo, e gentile. 

Por quien ambas orillas coronado 
Di fiori ne va il Tebro, e prezza questa 
Mas que quantas jamas glorias le han dado. 

Dunque fia ver, che in lacrimosa, e mesta 
Noche dexes las ninfas y pastores 
Partendo , ah mente al comun danllo presta! 

Por tí las plantas perderán sus fiores, 
Per te flan seche l' herbe , e l' aria priva 
De la suavidad de sus olores. 

E per te Phebo, che pur dianzi apríva 
Sereno el día elJ la sazon del año 
Piú bella, hor ne la fa d' ogni ben schiva. 

Abre los ojos ya, mira el engaño, 
Vínci te stessa, anzi quelr empia voglia, 
Que te hace buscar tu mismo daño. 

Misero é ben, chi volontier si spoglia 
De quanto bien el cielo y la natura 
Agli humani quagiú dar possa, o voglia. 

Mas tú Ninfa gentil, que en la espesura, 
E nel piu fosco horror di selva, o monte 
Para iso harás con tu dulzura, 

Viví sicura, e quanti oltraggi,;ed onte 
Te aparejare la fortuna ayrada, 
Sostieni con serena, e lieta fronte. 

Que aquella tu .primera alta morada, 
Onde venesti á noi, te aspetta , e serba 
Digna corona á tu virtud pasada: 

Alhor non curarei fortuna acerba, 
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Ni mansa; mas primero que esto sea 
Vestiransi piu voIte , i prati el" herua, 

Tu nobleza entretanto bien se emplea 
Raccogliendo chiunche a te l1e viene, 
y que tu ayuda ó tu favor dl~sea. 

Ond' io che vivo suol di quella spene 
Que tu habla me dió dulce y humana, 
Che al' alte partí tne ben si conviene. 

Espero que será segura y llana 
La strada al desir mio, ben,<:!le fortuna 
Me amenaza una vez, y otra me afana; 

Ed ogn' 01' piu che hor á miei danni adulltt 
Calor)' frio , y me destiempla , y quando 
Risplende Apollo , ópur luce la luna. 

Mas ¿qué hago, que estoy desvariando? 

E LE G 1 A. IV. 

Bien presto helast~, ¡ay fortuna fiera! 
De mi esperanza el fruto verde y tierno: 
y mudáste mi alegre Primavera 
En este seco y encogido Invierno. 
Yen lugar de placer, quando mas era, 
Sembraste llanto, y desconsuelo eterno: 
Porque yo exemplo de miserias sea 
A quanto ciñe el mar, y el sol rodea. 

Mas nunca en tanto mal pudo tu mano 
Enemiga quitarme e3te consuelo 
A tan grave dolor flaco y liviano: 
l\1as así va quanclo es contrario el cielo: 

D4 
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Que nunca baxo pensamiento vano 
Tuvo en mi alvergne ; ni a<111el blanco velo, 
Que trae la santa y limpia fe vestido, 
Jamas manchado por mi culpa ha sido. 

y agora, <111illido con mas furia crece 
Este dolor, del corazon cuitado, 
Que cada dia mas brota y Aorece, 
Qual llueva y tierna planta en fértil prado, 
Por quien dulce y suave me parece 
La amargura y furor del mal pasado: -
i O fortuna ! me quitas COIl engaños 
Este solo consuelo de mis daños. 

Que aunque no puedo, ni podrá aspereza· 
Ni favor de cruel, ó mansa estrella 
JVIi fe mudar, ó en mi lcal firmeza, 
Por mas golpes hacer pequeña mella: 
y aunque del alma noble en la limpieza 
Nunca hizo accidente méllos huella: 
i O fortuna cruel! i qué me aprovecha 
Si de mi fe y limpieza se sospecha! 

Mas porque no aprovecha, ántes no debe 
Pecho gentil temer sino la culpa, 
Nunca hará mi gloria firme ó leve 
Agena voz, que me descarga ó culpa: 
Que la verdad en tiempo luengo ó breve 
Parece, y la inocente alma disculpa; 
y si no pareciére, vela el Cielo 
Sb amor ó temor , envidia ó zelo. 

JVlas yo daré tal testimonio un dia 
Del gcneroso espíritu, que encierra 
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Esta terrena y vil corteza mía, 
Por cuya compaíüa peca y yerra, 
Que sin temer regio n ardiente ó fria 
A vuelo me alzaré sobre la tierra: 
y debaxo mis pies, viendo vencida 
La fortuna, tendré segura vida. 

E LE G 1 A V .. 

Bien puede la fortuna de mi vida 
Anzi tempo troncar iI til con morte, 
:Mas no hará que el alma arrepentida 
Apra giamai á nuoyo amor le porte. 
Un tiempo anduvo tras amor perdida 
Per sen tier aspri , e per vie strane , e tOl'te, ' 
Agora á mas contento estado pasa . 
E gli sospiri, e il pianto ad altrui lassa. 

Pianga pur altri in stretto giogo preso, 
y d cantaré del lazo que he rómpido, 
Arda l' alma si puó, che ii COl' 1M acceso, 
Que mi fuego en ceniza es convertido: 
Chieda merce ad Amor, chi si gli e reso, 
Que yo de su prision libre he salido: 
Segu altro Amor per voglia , e per destino, 
Yana pienso seguir mas su camino. 

Yo gqzo en libertad: quien teme ó espera 
Gioia , a dolor, o lui s' inchine humile, 
No piense la esperanza lisongera 
Cangiar il Sllon d' iI mio contento stile. 
Agora me promete Primavera; 
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1\1a ne curo il suo vemo , ne il suo Aprile, 
No hace frllto su esperanza verde, 
Che gielo , nebbia, e vento lo disperde, 

L aU"a che spiró un tempo a miei desirij 
Fa. vOl'ahle, y agora es viento a yrado, 
Fa. che in qlJal parte gli oechi fermi, o giri 
:Mire la imágen del dol(}r pasado: 
Come posibil fia che alegro míri 
El rostro de ira , y de desden turbado: 
Cosí sa1·á eh' io tenti pUl' la via, 
Que paso á paso caminar solia. 

JQmás esto será: mas aunque sea 
Ch' ella ritorni mansueta, e pia; 
y que en sus ojos la dulzura vea, 
Che r esca pose al' alta fiamma mía: 
Nunca podrá ya tanto; que posea 
Gli spirti , l' alma, i sensi miei, qual pria; 
Ni si acaso la viere de improviso, 
Vedrá cangiarmi , ó scolorarmi in viso. 

Sieur senza temer d' inganni, o frodi, 
Yo mismo regiré mi libre estado, 
Ne sguardi , e chiome el' 01' saete , e nodi 
Serán dó pueda ser preso y llagado. 
Non pur leggiadri , o diselegnosi modi 
Darán placer, ó causarán cuidado: 
Di mia sorte vivró pago, e contento, 
Ni mi esperanza fundaré en el viento. 
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E LE G I A VI. 

ij A la muerte del Príncipe de España D. Cárlos, 
hijo primogénito del Rey D. Felipe 

segundo. 

Si el amor al pasar del l'io Letheo, 
Serenísimo Cárlos , no se olvida; 
Si allá se perficiona un buen deseo; 

Vuelve los ojos de do Dios se anida 
A España, madre nuestra y sierva tuya, 
De tí tan regalada y tan querida: 

Consuela la tristeza grande suya, 
Enjúgale los ojos, y no esperes 
Que este llanto del todo la destruya. 

Mas dile: por lo mucho que me quieres 
Te ruego, y si no basta, te lo mando, 
Que mejor mi ausencia considéres: 

De la divinidad estoy gozando, 
Rogándole por tí; mas te aprovecho 
Que un siglo aprovechára en tí reynando. 

Dí , ¿ qué razon permite , ó qué derecho 
Que de mi bien y de tu. bi~n te pese? 
¿ Ni que fundes tn daño en mi provecho ~ 

Yo fio que mi muerte produxese 
Mas envidia á tus ojos que mancilla, 
Si los ojos del alma Dios te abriese. 

Mi madre, la Princesa de Castilla, 
Cárlos? mi dulce abuelo ? y su consorte 
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lVle adornan los dos lados de la silla ~ 

Hace mayor ventaja aquesta Corte 
A la Cortc de allá, que el Nortc á Febo 
En firmeza, ó que Febo cn luz al Norte: 

Dichosísimo yo, que tan mancebo, 
Despues de haber gozado hUn1J.llíl alteza, 
En la divina alteza el alma cebo. 

Veo del Trino y U no la grandeza, 
De Christo y de su Madre el alto asiento, 
y de los nueve coros la belleza. 

De los Santos el gozo y el contento, 
y en fin del todo veo mi memoria, 
Veo mi voluntad, mi entendimiento 
Lleno de aquel, que es gloria de la gloria. 

EGLOGA PASTORAL. 

Thirsi , Pastor del mas famoso río, 
Que dá tributo al Tajo, en la ribera 
Del glorioso Sebeto á Daphnc amaba 
Con ardor tal , que fue mil veces visto 
Tendido en tierra en doloroso llanto 
Pasar la noche, y al nacer del clia 
Como suelen tornar otros del sueño 
Al exercicio llsado, así del llanto 
Tornar al llanto, y de una en otra pena. 
Rompiendo el ayre en semejantes voces. 
Fiero dolor, que del profundo p~cho 
De este tu propio antiguo usado nido 
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De encendidos suspiros y de llanto 
Vivo , tan abundante y larga vena 
Sacas, y fuera envías por tus ministros 
Los ojos 'tristes , y la amarga boca, 
Que á entrambos el debido oficio impides, 
At1oja. un poco, ; ó dolor fiero ! afloja, 
Fiero dolor, un poco: y de las lágrimas, 
Que en mis ojos cuajadas hacen turbia 
:Mí débil vista, algu na parte enjllga; 

· Porque con este hierro, que algun dia 
Ha de dar fin á mi cansada vida, 
En este tronco escriba mis querellns; 
Do por ventura la engañosa Daphne 
Tornando de la caza calurosa, 

, O sedienta, á buscar ó sombra ó agua, 
· Vuelva acaso los ojos y los lea. 
O si esto no, serán piadoso exemplo 
A amorosos pastores: mas en vano 
Te pido lu~: que mnl podrá escribirlas 
La flaca mano; ántes alarga el freno, 

· Dexa libre salir-esta corriente 
De llanto: y ciega á tu placer mis ojos, 

· Los espesos suspiros templa un poco: 
Porque puedan salir á vueltas de ellos 

· :Mis roncas voces: Daphne, ingrata Daphne, 
Que miéntras vas con el sol nuevo alegre 
Del espacioso mar las bravas ondas, 

· Que crecen de. mis lágrimas, mirando; 
· O en jardin· deleitoso, al manso viento 

De cuidados de amor libre paseas; 
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O en apartado valle en árbol verde ¿Q 
Por ventura de amor pensosa es~ribes : A~ 
~liéntras do quier que vas, das con los ojos Dé 
J4 umbre, reposo, yerbas ~ flores, hojas: Sol 
Tu Tbirsi, ¡ay Dios! tu Thirsi un tiempo yace l ]\; 
Solo con su dolor entre esta selva, Ac 
Encerrado en sus tristes pensamientos: Bo 
Que ya ni verde prado, ó sombra fresca De 
Ni olor s uave de diversas flores, Ce 
Ni dulce murmurar de clara fuente, ¿ e 
Ni otra cosa otro tiempo dulce y cara· A 
Le es dulce, ó cara, sino el llanto solo; Tu 
Con éste riega en torno el bosque, y corre ¿.A 
Por estos valles de él mil turbios rios. Ar 
i Quántos Pastores, quántas Pastorcicas Pa 
Amorosas, oyendo mis gemidos, 1 D{ 
Han llorado conmigo, consolándome, Dt 
Sin saber de mi mal la dura causa! Te 
¿Qué me dixo una vez la hlanca Alcea: Qt 
:Movida á compasion? ¿ Qué dixo CIori ? ¿ 1 
La rubia CIori, amor de mil Pastores: A 
Que estando yo cantando, ella vencida :M 
Del amor que me tiene, entre estas ramas D( 
Escondida, tu nombre oyó en mis versos. Qt 
¿Ay amargas palabras, quán impresas Se 
Os tiene dentro el corazon , Ó Thirsi," Al 
De tus riberas no pequeña gloria, Aj 
Qnál estrella cruel, quúl fiera saña Pe 
Te mueve contra tí? ¿ Tú mismo buscas El 
Tu presto fin en tus mas tiernos años, E, 
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¿Qllién te fuerza á pasar tan triste vida 
Apartado de aquel sabroso tiempo, 
Dónde con honra tanta en tantas pruebas 
Sobre qualquier Pastor glorioso andabas? 

e l No te vÍ Thirsi yo? Ah, que bien debo 
Acordarme del dia , en bs solemnes 
Bodas de Alcipe ,estar qual prado en Mayo 
De guirnaldas ganadas en mil pruebas 
Cercado al derredor, ufano y ledo. 
¿ Qué tit-nes ya de aquel? de aCjuel que pudo 
A mí misma robarme? ¿ A dónde es ida 
Tu gracia? ¿ á dónde la color del rostro? 
¿ A dónde está la fuerza de tllS ojos 
Amorosos ó ayrados? ¿ Quién te tiene 
Parado tal? qlJe si tu imágen viva 
Desde aquel, para mí cuitado día, 
Dentro el pecho esculpida no estuviéra, 
Te conociéra apénas. Mira, ó Thirsi, 
Que aun oí mí ta dolor me desfigura: 
¿ y tú cruei, el justo amor debido 
A tu CIorí , tan mal en Da pIme empleas? 
:Mas así va: son estos los misterios 
De la Diosa cruel Rcyna de Cipro, 
Que desiguales ánimas y formJs 
Se deleyta enlazar con crudo juego. 
AIcipe ama á Damon : Damon á Clori: 
Arde Clori por Tbirsi , y Thi-rsi ingrato 
Por Daphnc: Daphne está entregada á Glauco: 
En GIa uco no hay amor. A péIlClS pude 
Escuchar hasta aquÍ, que a)T<1do el1 vista, 



6'4 OBRAS 

Y muy mas den,tro el coraza n , le dixe: 
Huye delante mí, malvada Clori, 
No me fatigues mas con falsas lluevas. 
Ella se fne; mas levantó primero 
Los ojos lagrimosos ácia el Cielo: 
y no sé si piJió de mí venganza: 
Pero bien se la doy : desde aquella hora 
He estado sin moverme aquí tendido 
Conmigo imaginando, cómo sea 
Que por amar á Glauco á Tirsi olvides. 
De secreta virtud pequeña yerba 
No nace, ó plJ.nta en este monte ó valle, 
De quien no tenga yo cierta lloticia, 
y la sepa aprOfiar á sus efectos. 
? Quándo nació }<lmás por aquí entomo 
Contienda pastoril, que yo no fuese 
Elegido jlli:;z por ambas partes? 
í Quánch) en fiesta quedé sin algun premio? 
Testigos son esta zampoña y vaso, 
y ese collar, que cuelga de tus pechos. 
Pues si versos se precian , ya te diéron 
Otro tiempo loor mis dulces versos: 
y si envueltos en lágrimas no fuéran, 
Te pudiéran dar nombre y gloria eterna .. 
:Mil ovejas , que van presas del lobo 
Por estos bosques , y solian ser mías, 
¿ No te diéron un tiempo de sus partos? 
¿ No te diéroll mis versos fruta y flores? 
¿ Por qué me ha de vencer pastor agcno, 
y si no vil, que yo m~nos famoso? 
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En áhimo gentil bien poco dche 
Poder caduca flor de hermosura: 
i En qué me pasa Gl~uco ? Mas tú eres 
La causa:, que á él la das, y á mí la quitas: 
Que si suerte trocásemos , sería 
Por ventura al reveso ¡Ah Daphne ingrata! 
i Ah Da plme desleal ! perjura Daphne! 
Si esto. es verdad, áuel Daphne , ¿ qué hago? 
¿ A qué quiero esperar, que venga á pasos 
Perezosos la muerte? aunque está cerca~ 
y o lluiero apresurada. En esto prúeba 
A levantarse; pero no. sostienen· 
Los pies débiles carga tan pesada: 
Torna á caer, y con dolor (le verse 
Esto.rvnr el morir, corre á la muerte, 
Perdiendo los espíritus vitales. 
l\las presto. torna, á Sil pesar, la vida.: 
y torna juntamente el llantQumal'go • 

... ~) 
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'G L O S A S. 

SONETO. 

En una selva al asomar del día, 
Estaba Endimioll triste y lloroso 
Contra el rayo del sol, que presuroso 
Por la falda del monte descendía: 

Mirando al turbador de su alegría.,. 
Contrario de' su bien y su reposo, 
Tras un sl,l~piro triste y congojas o 
Tales palabl'as contra el sol decia: .' 

Luz clara, para mí triste. y . oscura,.' .. 
Que con fui-ioso curso apl;.esurado, .. 
:Mi sol con tu tiniebla oscureciste; 

Si te pueden mover en t'al altura . > •• 

Las quejas de un Pastor énamoradd, 
No tardes en volver á do saliste. 

( 
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GLOSA 

E N L 1 RAS. 

Entre doradas flores 
Al son del agua clara, que corria, 
Hacian ruiseñores 
Dulcísima harmonía: 
En una selva, al asomar del día. 

Pndiéran sus canciones 
Volver de triste, un hombre muy gozoso, 
y entre estas recreaciones 
Muy falto de reposo 
Estaba Endimion triste y lloroso. 

Como el que ve venir 
Quien le ha de dar tormento riguroso, 
y no puede huir; 
Así se está medroso 
Contra el rayo del sol, que presuroso 

Ya por los anchos cielos 
En caballos blanquísimos traía 
El gran señor de DeJos, 
Que dando sér al dia, 
Por la falda del mOlJte descendía. 

Endimiol~ 'ilorando 
Al ay re con suspiros encendía, 
y el rostro levantando 
Las manos retorcia 
Mirando al turbador de su alegria, 

E Z 
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Que de la hermosa luna 
Le encubré/ el rostro bello y amoroso 
Odiando su fortuna; 
y nméstrase envidioso 
Contrario de su bien y su reposo. 

El triste amante baña 
~ El suelo con un rio lagrimoso, 

y con angustia cstraÍ1a 
Se quedó muy pensoso 
Tras un suspiro triste y oongojoso. 

:l\'Ias despertando luego, 
Como quien rcposar ya no podia, 
y ardicndo en vivo fuego 
Con voz , que entcrnecia. 
Tales palabras contra el sol decía: 

O sol resplandeciente, 
Causa de mi dolor y desventlU~~ 
A toda humana gente 
Le es ver tu figura 
Luz clara; y para mí triste y oscura. 

y pues me mata el verte, 
"1>01' mas valor te fuera reputado, 
Venir á darme muerte 
Con paso sosegado, 
Que con furioso curso apresurado. 

¡O quántagloria! i ó quánta 
:Belleza con tu vista me escondiste! 
Tu gran crueldad me espanta: 
¿ Sabes bien lo que hiciste.? 
Mi ~ol ,oh tu tiniebla olicúl'eciste. 

Nc 
n 
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Mas aunque esté. muriendo, 
No dexaré de estar con gran tristura 
]\,Iil quejas esparciendo, 
l\'Iirando pUf ventura 
Si te pueden mover en tal altura. 

y no es posible cierto, 
Que dexen de ablandar tu pécho helado. 
Pues ves queda el desierto 
De oir tan lastimado 
Las quejas de un pastor enamorado. 

y no pido que dexes 
El curso , que en mi mal cruel hicist@; 
:l\1as que de mí te alejes: 
y pues tanto corriste, 
No tardes en volver á do saliste. 

* Aguzo. 
Alégrate Isabel, que 'en esta Villa., 

No se halla Zagala 
De tanta gentileza, gracia y gala. 
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* GLOSA 

1. Qnál idea ó colores 
De tan sutil manera 
Pintó jamás pincel ó ingenio humano? 

, 1. Quál~s , y quáles flores 
Allá en la Prima vera 
Jamás prod!1jo el genial Verano? 
i Quál rostro soberano 
AUII COI1 lo ménos de ese tuyo iguala? 
¿ Y <]uál maestra mano 
Pudo formar Zagala 
De mayor gentileza, gracia, y gala? 

lVIil estremad9s gestos 
Hay en aquesta Villa 
De tanta perfeccion , gracia, y mesura, 
Que en otra parte puestos 
Pudieran tener silla 
De toda gentileza y hermosura; 
Pero con tu figura 
No sé quien osará decir que iguala: 
Ni sé como llatllra 
Pudo formar zagala 
De tanta gentileza, gracia, y gala. 

Si TlJisbe con su amado, 
La desdichada Helena, 
y aquella desgraciada y triste Dido, 
y el nu~vo enamorado, 
Que por sí mismo pena 
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En flores olorosas convertido, 
y aquel que fué subido 
Por Júpiter al cielo sobre el ala, 
Si alguno bien te vido, 
Dirá, que no hay zagala 
De tanta gentileza, gracia y gala. 

Si Med usa la el ura 
Con el gesto encantado 
Volver pudo la gente viva en roca; 
A tu gentil figura 
Por gracia se le ha dado 
Volvella en cera, á quien fuego toca, 
y no es gracia tan poca, 
Que qualquiera pastora buena ó mala 
Te diga por su boca: 
Nunca se vió zagala 
De tanta gentileza , gracia y gala. 

Si Palas tan armada 
Mil hombres hiere y mata, 
y el ciego amor á mil y mil doncellas: 
Tu vista delicada 
1\'Iucho mas desbarata 
En hombres corazon, el rostro en ellas; 
Pero si las mas bellas 
Contigo se pusieran por tu iguala, 
El sol, lnna y estrellas 
Dirán, que no hay zagala 
De tanta gentileza, gracia y gala. 

Si las hermosas Diosas 
Del Troyano juzgadas 
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En esta Vil1<t , C!omo en Ida fueran, 
No quedaran hermosas; 
]\fas en uno acordados 
A tu belleza luego se rindieran: 
Que es cierto si te vieran, 
Fuese de voluntad, ó buena ó mala; 
Postradas te clixcran: 
Vencístenos , zagala, 
Con tanta gentileza, gt'acia , y gala. 

EPI T A F 1 O. 

Este Epitafio del Cardmal Don Diego ae 
Espinosa , Obispo que fué de Siguenza , y Pre­
sidwte del Consejo Real, y Itzquisidór mayor, 
J¡izo Francisco de Figutroa ; y se puso sobre 
su sepultura en lVrartin .lItuñoz por orden de 
su sobrino DOll Diego de Espinosa, y de allí 
le traslad6 fielmente tl Licencitzdo Luis Tri­
baldos de Toledo, pasando eOIl la Corte á Va­
lladolid. 

1 H B. 

En uno de los montes Ossa ó Pelio 
Se debiera esculpir el monumento 
Del gran pilar de la christian a Iglesia; 
1\1as tambip.11 fuera angosto, aunque abarcára 
Quanto el mar ciñe, ó quanto ilustra Felto.. 

En chica huesa caben los despojos, 
Sobre quien tiene fuerza muerte y tiempo; 

, , 
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Pero no encierra término la gloria 
De las ilustres hazañosas obras. 

Claro Príncipe, luz y honor de Hesperia, 
Vicario de las dos lumbres del snelo; 
A quien dió la mayor cuidado y cargo 
De guardar y limpiar su grey mas pura 
Del contagioso mal de las vecinas: 
y la otra, que ser segunda debe, 
Por su alteza y valor puso en tus hombro! 
El peso del gobierno de sus Reynos, 
y dió de su poder las llaves ambas, 
Repósando en la fe de tu cuidado. 
Pues con suma virtud, prudencia, industria, 
Con firme pecho y animoso zelo, 
Con valor sin igual restituiste 
Su silla á la gentil virgen Astrea; 
y con suave y amoroso freno 
En mansa paz, y dulce union registe 
Gentes, lenguas , naciones diferentes: 
Aunque aquí tú mortal yaces só tierra, . 
Lo inmortal, y tu claro nombre y,. gloria, 
Viven y vivirán eternamente. . 

157'2 •. 
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EL EDITOR 

DEL DIVINO FIGUEROA 

AL QUE J.AEYERE. 

Ningun inteligente ,que tenga amor á 
nuestra gloria literaria, habrá podido leer 
sin indignacion los oprobios, que con titulo 
de Carta critica se han publicado contra 
Francisco de Figueroa en el ultimo Memo­
rial literario. En vista de lo frívolo de los 
reparos del PS'eudocritico, de sus ridiculas pe­
danterias , y sobre todo de que nada proba­
ba contra el verdadero merito de Figueroa; 
recibimos' al principio con risa y desprecio 
sus insulsas chocarrerias y despropositos. 
Pero considerando despues, que muchos in­
terpretan el silencio por convencimiento; y 
que el honor de un buen Poeta (que ya no 
puede defenderse por sí mismo) se hallaha 
indignamente ultrajado en el tal libelo; nos 
ha parecido no dexar sin el justo castigo la 
insolencia del Criti'castro, refutando sus san­
deces , no con Seriedad 1 sino con el despre­
:do y burla quemerécen sus impostura" y 
llUel'ilidades. Es ciertamente muy de estra-

az 
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ñar la excesiva condescendencia de los Au .. 
tores del Memorialliterario en haber inser­
tado y adoptado en cierto modo la tal Car­
ta critica: mayormente quando aprueban 
por buena critica la conducta de su Autor 
en ocultar enteramente el merito de Figue­
roa, y solo exponer sus pretendidos defec­
tos, ios ultandole, y pretendiendo desacredi­
tarle. No .. señOl'es mios: esto no es hacer 
una critica, sino una satira, que son cosas 
harto distintas. La justa critica expone im,.. 
l)arcialmente y COIl seriedad los primores y 
los defectos para la instruccion publica: al 
qnal fin se deben dirigir las verdaderas criti .. 
<:as. Es verdad que despues de la Carta ha .. 
cen un justo elogio de Figueroa ; pero hu­
biera sido mas acertado volversela á su Au­
tor para que se luciese. con ella. Los Es­
critores publicos no deben hacerse conduc .. 
tos, por donde la envidia y malignidad ases­
ten sus tiros á cubierto. Tampoco deben 
mezclarse en las guerrillas literarias; por­
que se exponen á sufrir de una y otra parte 
algunos golpes. Dexen que ese señor galan 
descubra el cuerpo, que derto tengo deseo 
de conocerle, y quebrar en él un par de 
lanzas. Asi que he querido librar á Jos Me­
morIalistas de mezclarse en este asunto, no 
remitienuoles, como habia pensado 1 esta,s re· 
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flexiones: las guales, si mal no me acnerdo, 
¡inpiezan de esta maneta. 

Gran cosa es á la verdad la ignorancia. Si 
los doctos llegasen á conocer las muchas ven­
tajas que acarrea, deberían quejarse amar­
gamente del que los sacó de tan agrada­
ble estado, como se lamentaba aquel loco 
de Horacio , diciendo: PaZ, me occidistis , tlmi~ 
ci. Los conocimientos que se adquieren con la 
doctrina, no recompensan bastantemente la 

r perdida de aquella lisonjera satisfaccion de 
creerse juez competente en qnalquier mate­
ria : de aquella feliz arrogancia con que se 
desprecian-todas las cosas agenas con ay re 
compasivo ó fanático. Es en suma 1<1 igno­
'rancia un manantial perpetuo de delicias: y 
el que priva declias al ignorante, sacando­
le del error, le hace tanto agravio como 
se hizo al pobre loco que refiere Horacio , el 

1 qual creia oir en el teatro vado excelentes 
Tragedias. Pero en fin, un loco de esta na-

~ turaleza á nadie hace dafio, ni se empella. 
1 en hacer locos á los demas. No asi el igno-
) rante , y mas si es de los graduados en pre-
~ suncion por causa de un bafio de erudiciol1 

superficial; por 10 que á estos, como á. los 
locos furiosos , es necesario atarlos, y po­
nerlv~ _il estado de que no comuniquen ~ 

a 3 
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otro su contagio. Que si fuese posible sanar. 
los: :: pero no , no alcanzan las fuerzas In •. 
manas a tanto; y por otra parte seria una 
crueldad sacarlos oe tan dulce ilusiono ¿Quién 
creerá que un hombre, que afecta saher al­
gunas lenguas, y haber leido muchos libros, 
plleJe muy bien no entenderlos, y ser un 
ignorante clasico? Pues no hay que dll(larlo. 
y aunque faltasen otros exemplos, bastaría 
el del Autor de la Carta critica, pangloto, 
pansofo , señor mio colehdi,simo : al qual no 
Cj mi alJimo convencer, aunque fuese posi­
ble ; porque esto seria una venganza muy 
sangrienta; y no 10 merece á fé mia , siquie­
ra por aquella urbanidad con que me honra 
lbmandome tramposo en buenos terminas: 
sino divertirme un poco con su merced. 

Mucho ha csc<¡.ndalizado á mi hombre 
el epi teto de Divino, qne los Italianos die­
ron á Figueroa; y yo he sido tan sacrilego, 
que me he arrojarlo á imprimido, Ya se vé, 
i quién diablos habia de pensar que en esto 
l¡abia una impieJad heretical ! Yo aseguro 
que si los Italianos hubieran sabido aquello 
de la Apotlzeosis, y que Divl.fS se deriva del 
Eolico , y que hay criticos no mocosos, sino 
de narices muy sonadas y limpias, y otras 
mil cosas que sabe este buen señor: no hu­
bieran dicho tal disparate ~ ni me hubieran 
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hecho incurrir' en blasfemia. Yo ~ pobre de 
mí , -creia (Dios me lo perdone ) que llamar 
Divino á .un hombre excelente en su profe. 
sion, no era impiedad; porque habia leido en 
lVIaximo ~yrio (*), que los .Griegos llama­
ban Divin,o á todo 10 .sobresaliente en todo 
genero: sabia que tambien los Latinos los 
imitaron en .esta lócura : .que los Italianos y 
Españoles :se han dex.ado llevar ile su impio 
exemplo.' Juzgaba Jqué error!) que decir Di· 
vino Rafael era lo mismo que decir, que fué 
excelente Pintor.; y Divino Herrera, que fué 
1111 admir.áble Poeta: y aun llegaba mi im­
piedad al exceso-de llamar Di-v"inos á Platon, 
Newton.., Vi-rgilip, Horado, y á otros 'muchos 
que estarán \ <J rdiendo en los infiernos. Pero 
ya me guat'dareen adelante de tamaño nror: 
10 borraré por heretico en muchisimos libros 
de todas lenguas .¡ en que lo he hallado; y lo 
l'eprehenderé severamente quando lo oiga 

(*) Sin .duda esperaria el senor Critico, que en­
cajase yo aqui un centenar de .autoridades Griegas, 
,Latinas, &c. pero no ha llegado mi humildad al 
.profundo grado d(:: imitar suerudicion. Lo que 
afirmo es una verdad tan dara y constante, que 
me haria yo tan ridiculo como su merced, si me 
'pusiese á probar seriamente, que Divino en todas 
lenguas no significa mas que excelente. 

a4 



~6-e-

decir vulgarmente, puesto ;que: basta ai vul .. 
gQ ha cundido 'este contagio.· Solo me queda. 
-un escrupulillo contra los criticos narigudos, 
que nos reprehenden porqué llamamos Divos 
á los Santos, equivocando el culto tlebido al Su. 
premo Ser con el que tributamos áSllS criatura!; 
y es, que la Sagrada. Escritura llama á los 
Santos, no ya D;'vos, sino Dioses,. diciendo: 
Ego dz,xi, Dii estis. ¿ Será tambien reprehen~ 
sible la Escritura? Pero quizá estará la di .. 
ferencia en que Deus no se derivará del Eoli .. 
co , sino del Chino óMalabar. 

Acuerdome á este proposito del Divino. 
Que pasando un' dia D. Nicolas Moratin por 
la Carrel'a de S.GerÓnimo, le saludó á 10 
lejos su grande amigo ·D. Joseph Cadahalso 
impiamente como solia, diciendo:¿J Dios, 
Divino Moratin. OyoIo un Aguador que cru­
zaba con su cubeta al homb1'O, yescandali~ 
zado furiosamente, fue gruñendo por toda 
la calle abaxo : Divino! Divino! Jfircn qué di­
'pilla! El Divino Pastor y el Divino Oeomo son 
los Divillos. Dixo muy bien mi Aguador; y 
los circunstantes aplaudieron su justa cen­
sura con descomunales carcajadas. Y yo ten­
go para mí , que el tal Aguador debia de ha .. 
ber visto en sueños á los criticas· emunctae na­
rís: si ya no es que aquel mismísimo Agua­
dor , mal avenido con su oficio, dexó la cn. 
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beta por la pluma, y se 'ha. metido de hoz 
y de coz á' escritor de Cartas criticas. 

On será ridicule , et je n' (}serai rire ~ 

Pero dexando aparte las burlas ~ ¿no es gran 
verguenza que el desatino" la pedanteria y 
la mas crasa ígnorancia se quieran disfrazar 
con el respetable titulo de critica? ¿Critica 
llama no entender el Castellano, carecer de 
todo buen gusto, confundir lo reprehensible 
con lo loable , y querer infamar á un buen 
Poeta con quisquillas gramaticales, reparos 
ridículos, y pedanterías pueriles? Si le pare­
dó mal el titulo de Divino que se dió á Fi­
gueroa, debiera probar que se le dió injus­
tamente, n.o habiendo 10 merecid.o los Argen­
sola,$ , Jauregui, Garcilaso, y otros de meri­
to sin duda muy superior; y para esto no 
era necesario acinar tantos disparates y 
sandeces, queriendo persuadir que es una 
blasfemia llamar Divinos á los hombres. "Bas­
taria para su intento hacer un examen indi­
vidual del merito y caracter poeHco de unoS 
y otros: pero esta es una empresa muy su­
perior á los alcances de un frio gramatico, 
y es mucho mas facil y seguro ostentar eru'" 
dicion pu~ril, pronunciar sentencias de ora .. 
culo sin ninguna prueba, y declamar des .. 
atinadamente. Si este modo de censurar, 



ó por' mejor decir de infamar neciamente, 
se admitiese,¿ qué obra hay en todo genero 
de literatura, por mas excelente que sea, 
que 110 pueda ;ser .desacreditada por la ign0

4 

rancja presumida? De la Eneida .pore)(em .. 
plo, se podia hacer jgual censura ~ diciendo 
eOIl ayre de i>raculo : Es .Ullt;l impiedad .el dar 
cpiteto de Divino tÍ Virgilio: he visto .sus poe~ 
sías; ,son humanas, y muy hUllJanas: miré .su 
objeto? era terreno (ridiculez mas necia no se 
l1abrá pido:) b'LSqué el ~1Zlus¡asmo, .eraordi-; 
nario : miré tI artificio, y era pueril. Y prue., 
z'a de eJto son los reparos siguienus: por causa 
de fas dieresis y ¡incr¡sü tiene muchos 'Per ... 
JOS duros; v. g. 

Ter SlLlU COllati impo1lere Pelio Ossam. 
Bis patriae ceddere manu.r, Quin protinus omJda~ 
AZífunos ¡:pitetos los atribuye tÍ infinitas. Cosas. 
Ti.Jne muchos pasages que yo IZO entiendo, y pa., 
ra mi necesitan de explicacion. Por tanto es una 
picardia ~l imprimir ,sus poesias: es dar -gato 
por liebre; y los que asi lo hacen son tramposos. 

Esta es puntualmente. la censura del 
Criticastro contra Figuel'oa; nada quito, ni 
añado, y no hago mas que compendiar la 
Carta critica. ¿Y qué estraño será que el 
l.pismo, ú otros siguiendo tan desatinado 
ex~mplo . salgan,. mañana desacreditando á 

I , 
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nuestros mejores Poetas con reparos de es .. 
ta naturaleza, con proposiciones necias sin 
ninguna prueba. puesto que lo mismo se 
püede decir de Garcilaso, los Argensolas, 
Herrera, y de todos los demas? La idea de 
semejantes Criticastros en infamar á nues­
tros buenos poetas , no es muy dificil de 
adivilJar. Elios faltos de ingenio, de fanta~ 
sia 1 de buen gusto 1 y de todos los requisitos 
para ser Poetas, se han empeñado en serlo 
á p'esar de las JVlusas y de Apolo. Los ex­
celentes modelos de nuestros antiguos , son 
unos fiscales que estan clamando perpetua­
mente contra sus versecillos de cadeneta, frios, 
desaliñados; , sin mas artificio 1 ni entusiasmo 
que la rima. ¿Pues qué remedio para que nos 
tengan por Poetas superiores á todos los an­
tiguos? Crucijigamur. Digamos que no 'supie­
l"On 10 que es verdadero artificio, que no tu­
vieron entusiasmo, en suma que no fueron 
Poetas, Lo demas es cansarse en vano ; por~ 
que si ellos lo fueron, nosotros 1 que en todo 
seguimos contrario rumbo, no seremos teni­
dos mas que por menguados copleros. Pero 
diciendo nosotros que las poesias " que cier­
tos editores llaman di~,inas , son humanas, y 
muy humanas, que estan acreditando nuestra 
descuido, y que destruyen todas las apolo. 
gias que se hacen : i quién 110 h~ de c;reer 
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qu'e 1105 sobra la razon , aunque nada pro .. 
hemos? Entonces desterradas esta.s antigua­
llas, nuestras coplillas miserables es preci­
so que dominen. Parecerá encarecimiento 10 
que acabo de decir; pero es constatte que 
algunos con este animo contil1uamente estan 
declamando en sus conversaciones contra 
nuestros buenos Poetas; y sin duda es uno 
de ellos el que ahora con igual fin ha salido 
al público enmascarado con la Carta crití­
ca: cuyas ridiculas objeciones vamos á. exa. 
rninar ligeramente. 

Primeramente supone, que en la Gaze­
ta sr hizo un desmesurado elogio de Figue­
roa. y si en una cosa tan publica y dara yer­
l'a tan torpemente, ¿ qué credito merecerá 
en lo demas ? El infeliz, que sin duda dehe 
tle entender tanto ~e Castellano, como de 
Poesia, ha tomado simplemente por elogio 
el aviso, que á cOl'ltinuacion de la sencilla 
publicacion de lás Poesias de Figueroa , se 
dió al publico de la Colecdon de Poetas, 
gue se va dando á luz. Se pensó en esto des­
pues de impreso el Figueroa; y por tanto 
salió incoITe<;to, sin prologo critico, en 
que se mostrase su caracter poetico, y se 
advirtiesen sus bellezas y defectos , como 
se hace con lGS demas Poetas. Esta es la 
CIlUSa de que tampoco se diese en él raZOl1 
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del metodo que nos proponiamos seguir en 
esta Coleccion; lo gua! suplirán en parte 
estas reflexlone$ que vamQS á hacer. Asi 
que quanto dice el sapientisimo y urbani­
simo Critico en orden á elogios, el decir 
que se ha dado al publico gato por liebre 1 y 
que somos tramposos y artificiosos 1 es un efec­
to de su veracidad y buena crianza. Esto sn~ 
lJUcsto , va~os á los reparos que diz ha con-­
sultado con varones exlmios , sin duda !le 
su misma calaña, y todos nemine discrepan .. 
te convinieron (y yo con ellos) en que son 
lindos y graciosos. 

El pl'imer reparo, y el llnico que mere .. 
ce atencioll , es la mezcla que hizo Figueroa 
de versos Italianos y Castellanos: lo qual 
aunque Tribaldos se empeña en defender, 
no hay duda que es reprehensible. Vea aquí 
.el .señol' Critico como no el empeño de de:" 
fender ciegamente á Figueroa, sino el amar 
de la verdad, me ha obligado á impugnar 
sus7*Cparos : pues si todos fuesen fundados 
en razon .como este, estariamos de acuerdo • 
. Es defecto sin duda el mezclar de lenguas en 
Ja Poesia ; pCl'O. es defecto que no tiene nÍrv· 
gun influxo en. la corrupcion de ella;. porque 
sn imitacion no es tan. facil como las sectas 
de los cultos, conceptistas., equivoquLstas·~ 
y la dominante de fria.ldad y sequedad. ~ 



«}IZo} 

aqui es que ninguno despuf's se ha dexado 
arrebatar de la autoridad de Figueroa para 
imitarle en esta mezcla = y asi pudiera muy 
bien el Señor de los reparo5 hahernos escu­
sado la molestia de tragar aquella erudicion 
importuna, que acina para refutal' á Tribal~ 
dos. Y no crea su merced que nos ha dado 
una doctrina nueva, o poca comun , plles es­
tá tan repetida en todos los Escritores an;;. 
tigl10S y modernos, que se le pudiera obje­
tar con razon aquel dicho: Stulte, quis nega­
vil? 

Segundo reparo. Son tal1 f'requentes y 
violentas las dieresis que usa el Di'vino , que 
con razon afirmo yo, que es un mal Poeta. 
Pone quatro exemplos , y entre ellos este: 

Han llcra.do conmigo consolandome. 

Esta si que seria doctrina nueva para toda 
el mundo, si su critiquez nos hubiera expli­
cado en donde está aquí la sineresis ó diere­
siso Querria decir que el verso es defectuo­
so , y no acertó á señalar en qué está la fal­
ta. En otro Escritor verdaderamente criti­
co no repararia yo en este descuido ; pero 
es gran gusto coger un punto de estos á un 
mezquino gramatico , pnesto que ellos quan­
do hallan descuidos semejantes en las obras 

. mas perfe(;tas, no acaban de celebrar su tri un-
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fo, y tienen bastante motivo para desacre­
ditarlas. ¿Como dormitaba vuesa merced, se­
ñor Orbilio ;, quando incurrió en este gros c-
1'0 error, pretendiendo vuesa merced pro­
bar que Figueroa no supo 10 que era entu­
siasmo ni artificio ~ solo porque usó de' al­
gunas dieresis; y al mismo tiempo da vuesa 
merced á entender' que no sabe en qué con~ 
sisten estas figuras? A veces, responde , dor~ 
mitamos los Orbilios , asi como los Horneros. 
Está bien; pel~oqt1ando los Horneros dor~ 
mitan, é iricurren en algunos ligeros des­
cúidos'f propios de la fragilidad humana; si 
los recomp.ensan con infinitas bellezas, que 
brillan en süs Poesias , aconseja la razon y 
justicia por .. boca de Horado, que no nos 
ofendamos' ni irritemos 1 despreciando ente­
ramente su merito, como hace voacé. con 
Figuei'oa por' la puerilidad de las dieresis. 
Horacio no pudo hablar enesa regla (replica) 
conmigo; po~que sabia muy bien que es de 
esencia de nUestra profesion el estar alter­
'cando eternamente sobre vagatelas ; ser il1-
éxorables en nuestras censuras; querer su­
jetar á nueStra ferula al Filosofo, al Mate­
inatico, al Poeta; y si fallamos que han fal­
tado á algun~ de nuestras reglil1as, los 
c'o'rídenamos irremisiblemente, como yo 
hago con Figuel.'oa, y haré con los de-
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mas que se vayan presentando. 
Pero no se piense que quiero dar á en­

tender, que nuestro Critico es un gramati .. 
co ram plan : nada menos que eso: es un 
profundo Geometra , segun se infiere del 
tercer reparo, en que nos aconseja, que hu­
biera sido muy util hacer analisis del ulti­
mo Madrigal 1 para convencer á los tercos Geo-. 
metras , que piensan que el todo Ilunca es me. 
-no/' que sus partes. Esto si que es chiste! es-
to es chorrear erudicion! Y luego no me 1 
querran conceder que mi hombre es una en-: 
ciclopedia con patas! Pues en verdad que 
por lo que hace al analisis, voy á servir á 
su merced; porque veo lo necesita el pó. 
brecito: asi acertara yo á explical"me en 
su lengua, para que me entendiera; pues lé1 
Castellana debe de serle estraña: ya se 
vé, no hay que estrañarlo: esto de no sa~ 
ber la lengua propia- es una faltiUa, qqe 
solemos tener los poligloto~, 

El mayor defecto del mepcionado Madri­
gal (no advertido por el señor Critico) con,.. 
siste en la demasiada sutileza del concepto~ 
que de puro adelgazal'lo quiebra, y dá en 
la falsedad: ademas del juguete vicioso de 
parto, parte , parte, aparto. No es solo Fi:­
gueroa el que ha cahilado sobre estas par~ 
ticiones: otros buen<;>s Poetas han hecl1~ 
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a.un mas sutiles subdivisiones; y aunque no 
son en esto loables, sin embargo quando las 
notamos en ellos para que se eviten, no los 
insultamos con frias bufonadas, ni nos arro­
jamos á llamarlos malos Poetas; porque es­
to de condenar una obra excelente por uno 
ú otro defecto, es prerogativa de los Escrito­
res de Cartas criticas. El Tasso en situacion 
harto importuna hace decir á una amante, 
de quien huia su amado: O tu, que me llevas 
parte de mí, y parte me dexas; ó lleva me la que 
me dexas , ó vuelveme la que me llevas. Pedro 
Corneille adelantó aun mas la falsedad de 
un concepto semejante con mayor impropie­
dad en aquellos tan sabidos versos de su 
Cid, que empiezan: 

P[eurez." pleurez." mes yeux,et fondez., vous en eau,&c. 

Figueroa pues no tan importuna ni inveri­
similmente hace dos partes de si mismo: el 
alma, que es la mejor y principal, dice que 
la tiene en su amada, de quien jamas apar .. 
ta el pensamiento: y de aqui infiere falsa­
mente, que aunque se parte, no se parte. 
Prosigue despues sutilizando mas, y dice, 
que dexando el alma en su amada , y sien ... 
do la muerte consequen'cia precisa de la se­
paracion del alma y el cuerpo, concluye que 
precisamente vá á morir. Está vnesa merced 

'b 
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servido, señor Epistolero. Aqui no se dice 11 

ni por pienso.. que el todo sea mayor ni Ji 
menor que sus partes; y asi aquel frio dis... 11 

parate solo sirve para mostrar que se le en., v 
tiende tanto de Geometrías .. comor de Poe- t: 
sias. El intento del pobre homóre era: hallar i1 
defectos en Figueroa: los ha y en efecto., co- a 
mo en todas las obras humanas; pero para li 
percibirlos se' necesita algo mas que saber q 
averiguar etimologias Eolicas. Se le antojó (; 
por capricho'" que el Madrigal era malo: d 
quiso señalar sus d'efectos;, y ostentar de' pa.. y 
50 sus profimdos conocímientos en" Geome- ti 
tria: le sucedió todo al reves:' paciencia: otra t 
vez. desatinará con mas tiento~" z 

Dice,. que tambien se le debian' explicar a 
las singurares gracias del epiteto' gentil .. que .r 
Figueroa; apropia: á seis ó siete cosas~ Mire., c: 
buen señor, el que da á luz. una obra, supo. 1 

ne que los que la lean.. han de saber la i 
lengua en que está €scrita ; y que si se ig~ t 
nora alguna palabra .. se acudirá al Diccio- ( 
nario. Por tanto nadie ha pensado hasta aho .. 
ra (sino vuesa merced, que es original en ta .. 
do) que se ha de explicar en una obra en 
Castellano la significacion de cada una de 
las palabras; aunque el Editor t~ma pruden-
temen te , que ha de haber Au.tores de Car-
tas criticas, que necesiten de es.o y ml.U;llG 
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.mas. SI, senor mio , el epiteto gentil tiene 
la singular gracia de poderse aplicar á infi­
nitas cosas en que haya gentileza. i Con que 
'Vuesa merced ignora (y es ciertamente de es­
trañar que en vuesarcé se hallase una sola 
ignorancia) que hay epitetos que se pueden 
acomodar á toJo lo criado? i Qué bello, 
lindo;, gentil se puede decir de todo aquello 
que tenga belleza, lindeza, gentileza: asi 
como ridiculo, sandio, desatinado se pue­
de y debe decir de todo aquello en que ha· 
ya ridiculeces, sandeces, y desatinos, v. g. 
toda la Carta critica, y cada una de sus par· 
tes? Pero era preciso dar aqui otro porra­
zo de erudicion con el archeo de P aracelso: y 
así tenga paciencia el señor Figueroa, que 
no es tan gran pecado que yo me quiera lu­
cir á costa de su credito. Si ya no es que 
mi Critico entiende por gentil el que adora 
idolos: lo que no seria muy ageno de su in­
teligencia; y en tal caso confieso que gentil 
es otra blasfemia como la del DivilZo. 

Suplica despues, que se le expliquen dos 
ó tres pasages que no entiende. Gonfesion 
ingenua; pero ya viene tarde, y es escusa­
da, puesto que ya no dudamos de 10 limita­
do de sus alcances. Se los explicaría por ca­
ridad , si no considerase que es contar de· 
masiadQ con la paciencia de los lectores, po· 

b~ 
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nerse á explicar pasages Castellanos, acce", 
sibles á la intelig-encia de qualquier patan

l 

con tal que no sea Critico. 
Mas sobre todo, dice por ultimo, aquella 

descripcion de los ojos de SlL Pastora es original. 
Mas sobre todo, digo yo, el ultimo reparo 
si que es original: aqui , aqui es donde se 
excede á sí mismo. Si alguno 11a pensado, 
que es una exageracion el afirmar que el tal 
Critiqllillo no entiende el Castellano, y que 
su maligno intento no es otro que el, infa­
mar indignamente al buen Figueroa con re ... 
paros pueriles é imposturas, lea con reflexion 
las dos estrofas siguientes de la Cancion ter .. 
cera, que dicen así: 

Yo que estaba encubierto, los mas raras 
fo'Iilagros de fortuna y de amor viendo, 
y su amoroso corazon leyendo 
Poco á poco en sus claros 
Ojos, principio y fin de mi desec; 
Como turbar los vea, 
Enojada conmigo, 
Temblando allte ellos me presento, y tligo~ 

Rayos 7 oro, marfil, sol, lazos, vida 
De mi vida, y mi alma, y de mis ojos: 
Pura freme , que estás de mis despojos. ' 

. Mas preciosos ceñida: 
: Ewulo ~ nie1.Je? purpura y ja;¡,mill~SI 
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Amhar , perlas, rubines; 
. Tamo vivo y respiro 
Quamo sin miedo y sobresalto os mirl). 

2 Quien querrá creer, que aqui se le antojó 
á este mengtiado Critico, que el Poeta hace 
una descripcion de los ojos de su Pastora, 
diciendo, que 50n de color de oro, de pur­
pura, de evano, &c. ? Púes así lo afirma; y 
esto insultando á Figueroa con sus chocar­
rerias insulsas. ¡Suerte infeliz, pero inevita­
ble de los mejores ingenios. estar sujetos á 1a 
censura de uil frio pedante, incapaz no solo 
de hacer una copla tolerable, pero ni aun 
de percibir en otros las bellezas! Las ma s 
bellas imagenes, los afectos mas tiernos, y 
ruasnoblemente expresados, el estilo mas 
suave. y las demas bellezas que constituyen 
á esta Cancion por una de las mas excelen~ 
tes en su genero; ya que no trasladaron á 
S11 animo helado el entusiasmo que agitaba. 
al Poeta en aquellos felices momentos (por. 
que el tal Criticastro no solo carece de to. 
da inteligencia, sino tambien de sensibi1i~ 
dad) ; á lo menos ¿ no debian haberle infun~ 
dido respeto para que se abstuviese de deH. 
1'ar? Quando el Poeta se halla acalorado 
del entusiasmo, prorrumpe eÍl expre6iones 
que muestran el estado en que á la sazon 

b3 
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se halla, y de este modo comunica:n sns 
afectos á los animos sensibles: y quando se 
suponen agitados de una pasion vehemente, 
6 las circunstancias requieren que lo eS4 
té ; entonces si sus expresiones no Hevan 
aquel ayre propio de su actual estado, re­
prehendemos justamente su falta de entu­
siasmo. Ahora pues, Figueroa en esta belli· 
sima cancion supone que se presenta ame los 
ojos, Ó ante la vista, ó ante la presencia 
(que todo esto es menester para que el se­
ñor Critico lo entienda) de su Pastora, que .. 
josa por su tardanza: ¿ y quién no admira la 
belleza con qqe está expresando aquella es­
trofa su amoroso afecto, y la vehemente im4 
presion que causaban en su fantasia aca­
lorada las bellas partes del rostro de su Pas4 
tora, las guales vá comparando metaforica­
mente con las cosas mas bellas de la natu­
raleza? Aquello:; afectos tan sencillos como 
vehemente~, aquel mismo desorden inimita­
ble con que exagera la belleza ya del cabe­
llo , ya de los ojos, ya de todo el rostro: ¿no 
nos está mc¡.nifestando un animo agitado en 
extremo de la pasion , á quien faltan pala­
bras , y que no puede proceder con metodo 
y orden en la expresion de sus afectos? ¿Pues 
qué querria el miserable gramatico que di .. 
xese en tales circunstancias? Creo que voy 
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-á adivinarlo ~ y á dar á su merced un pe-
dacito de poesia, acomodado á su paladar: 
por lo menos sé bien que no pecará por imi­
tar el entusiasmo plleril.~ y .ordinario artificio 
de Figu.eroa. Digo pues., que yo y el caba­
lle1'0 Critico de las tres letras en semejante 
,Situadon diriamos .asi á ,nuestxas Pastoras: 

Tenga usted buenos dias , señorita: 
No .se me enfade tlSted porque he tardado~ 
Plleshasta tlhora .en cierta casa he estado 
Haciendo ;mavisíta. 
iYcómo ·'Vá? i Hay de nue'vo ,alguna cosa? 
Vaya .~ que estás preciosa,: 
Cesen ya tus enojos~ 
Que tienes buena far.tt., pelo y ojos . 

.íQué tal, ámiguíto? i No le parece á VlleSa 
merced que soy lindo alumno de la secta, 
que vuesa merced pretende establecer? Esto 
si que es gracioso: esto es proceder .con ~xac­
titud, claridad -y metodo. ¡Qué imagenes! 
¡qué lenguage.! ~ qué afectos.! ~ qué todo! Va­
ya , no es 'por alabarme, pero me he exce­
dido á mí mismo., y pienso .que he igualado 
á mi nllevo Apolo. Asi.., asi 10 debiera haber 
llecho Figueroa" 'Y ¡lO meterse á visionario, 
creyendo .que.de los ojos de su Pastora sa­
lian rayos de luz, que su cabello era oro, su 
blancura marfil ~ nieve? jazmin, .sus .co-

1:>4 
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lores purpura, sus cejas evano,' su rostro 
sol, y otros mil d~lirios: dando con ellos 
motivo á que mi maestro, que es un bendi­
tisimo de Dios, con unas entendederas de 
todos los diablos, creyese simplemente que 
en aquellos versos se hacia una descripcion 
de unos ojos; por lo que ha hecho muy bien 
en empuñar la fenda, y darle tan fuerte 
zurra. Hubiera imitado, pesia tal, la linde .. 
za de mis versitos. Ay que versos! 

Haccfierem, si testiculi vena tilla paterni 
J/iveret in llobis? 

Ocioso y molesto seria detenerme en refu~ 
tal" con mas extension otras muchas pueri­
lidades , que no se pueden leer sin indigna­
don, al ver el desprecio y si"Tazon con 
que pretende el tal Critico obscurecer el me­
rito de un buen Poeta, ya que no sea d€ los 
mejores. Pues aunque fueran fundades los 
reparos del Autor de la Carta, ¿prueban aca .. 
so <]l1e las cOl77posiciollfS de Fígueroa son ma­
las; que estall ticrcdiullldo nucstro descuido; que 
en haberlas dado .á luz se lla engañado al pu .. 
Nico , Je -le lla dado gato por lieb/'e , y que es 
trampa y artificio; que su emUSiaJ17Z0 es ordi ... 
11arto, Jll al'! ijicio pueril ~ y las demas insolen .. 
cias con que injuria la buena memoria de 
li'igueroa? ¿Qué Poeta hay sin defectos, y 
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) attn m'as' substanciales que los ridiculos y 
1) pueriles, que en la Carta critica se objetan? 

¿Y por tanto habremos de despreciarlos y 
~ desacreditarlos con satirillas insulsas? . 
~ Aun quando Figueroa no tuviese el me-
1 rito que todos los hombres de gusto le con· 
1 ceden, y no hubiese en él otra circunstan-
~ da apreciable sino la belleza, puteza y pro­

piedad del estilo, ¿ seria dar gato por liebre 
I el reimprimirlomil veces, y recomendarlo 

en los papeles publicos ( dado que asi se hu­
biese hecho) en un tiempo en que la len. 
gua Castellana se halla en estado tan deplo­
l'a:ble por culpa de los Escritores de Cartas 
criticas, y otros de su mismo jaez? Pero lo 
mas gracioso es , que despnes de h~ber he .. 
cho una satira tan indigna contra uno de 
nuestros buenos Autores, se reviste de zelo 

5 y amor de la gloria literaria de la Nacion, 
y se quiere vender por Apologista. 

Quis tulerít Gracchos de seditiolle quel'entes? 

Con que vuesa merced, señor mio, nos aca'; 
ha de despojar de u n buen Poeta (á 10 me­
nos su intento ha sido este) C011 cuyas poe­
sias, y las de otros muchos nos solemos de. 
fehder en nuestras apologias, quando los 
estrangeros nos objetan que no tenemos Poe· 
tas: y luego 1105 viene á !ecomel1dat la~ 
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apologiás? i Acaso piensa que estas consis­
ten en Vánas palabras y declamaciones in­
lltiles • yno en hechos? ¿ Ignora que la ver­
daderci apoJogia de nuestro Parnaso es pre­
sentar nuestroS bl.1enosPoetas ; y la de to .. 
da nUestra literatura el mostrar las exce­
lentes obras que en todos los ramos de ella 
se han compuesto por Españoles; y que sin 
esto, todo lo demas es hablar al ayre? Ya 
por causa de este Critico no podemos ~itar 
en nuestras ,apologías .á Figueroa, porque 
Jos estrangews se valdran de la ,autoridad 
ele su Carta .critica para impugnarnos; y 
mas adelante nos sucederá lo mismo con los 
Argensolas, H~r.rera, y los ,dernas que se va­
yan publicando.~ pues ~e ellos .sin auda dirá 
otros tantos ,desatinos en las reflexiones que 
(tice tiene hechas . .i y (Cntonces qué Poesias 
l1emos de dtar para :convencer á Jos estran­
geros ?¿ Serán acaso las ¿el Autor .de 14 
Carta critica las :que han ce Henar este gran 
vacío? i O podrá la Carta critica recompen­
sar la perdida .de tantos :Poetas? La Car­
ta critica, monumento abominable .de pedan­
tería, ignorancia y malignidad; la que en 
su clase excede á la satira que ha hecho de 
nuestra Nacipn M. Masson, pues este en 
fin alaba algunas cosas en los Españoles; 
llero en la Carta ~ritica se ocultan todas las 
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\belIezas de Fig'lieróá , y soIárl1énte se le pre. 
tenden ridiCulizar sus preterididds defectos: 
la Carta critica, que estará stibministrando 
siempre á los en~migos pé nuestra literatu" 
ra un pod~ro$o argumento contra nosotrds, 
y quizá se ha .esCrito con este nn; pues 
nadie dnda ~ que los mismos nacionales son 
tos que comunican á'los e'strangeros l¡¡ ma .. 
,yol' parte de las objeciones qúe nos ha'cen~ 
i y este tal quiere vendersénos por amante 
de la patria ~ yielase) de su glóría.¡ al mis~ 
mo tiempo que nos preset1ta en su Caria c'ri~ 
tica una satil'atidicula?" ¿Y contra quién~ 
Contra Figueroa. y contra! su' Edttol' ,que 
está haCÍl:~ndo la vel'dade·rá , y mas irrefra4 

gable apología de nuestro Parnaso con la 
Coleccion de poeta~ c:'Lu~idu:" Lurrígíendo­
los. ilustrandolos, Y añadiendo todo lo que 
puede contribuir á su mayor esplendor. ¿Y 
será temeridad suponer llll fin tan siniestro 
en el Autor de la Carta critica? Si su fin 
hubiera sido la instruccion del publico, 
debiera haber examinado madura y se­
riamente 105 defectos de Figueroa (dado 
que los conociese), y juntamente sus be­
llezas , señalando expresamente en donde 
estan estas para la imitado n ~ y aque­
llos para que se eviten: y en tal caso hu·­
bieramos quedado muy agradecidos. Pero 
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ocultar todas las bellezas, quiz.i porque es, 
incapaz de percibirlas , y hacer tanto hin­
,capie sobre lInos reparos pueriles, y con ay­
l'e irrisorio ; esto ni es critica, ni zanaho­
ria , aunque lo aprueben los Memorialistas; 
~ino una descarada satira ,cuyo fin qua! .. 
quiera adivinará facilmente. ' 

RJ puulico puede prometerse en las dQ,. 
mas reflexiones del Critico ,ptras satirillas 
d,el mismo cuño contra los demé/.s buenos 
Poetas, y su Editor: pero procuraremos que .' 
110 se ensangriente impunemente contra los 
que ya descans<l.n en los sepulcros , y han 
ruerecido lugar tan ,distipguido en el templo 
de la inmortaliclad; 


